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CU~DRO DEL DIVINO MORALES, PERTE-

NECIENTE A LA COLECCIÓN DE D. PA-

BLO BOSCH,

El cuadro cuya reproducción damos'
en el presente número y el que públi
caremos en el del próximo Noviembre
forman parte de la escogida colección
de nuestro consocio D. Pablo Bosch,
tan conocido por: su gran competencia
y exquisito gusto artístico.

El primero es una obra maestra del
Diuino Morales, no tan apreciado, con
serlo mucho, como sin duda merece.
Tantos son los cuadros medianos y
aun malos que desde su muerte se le
han atr ibuído , que ya Pacheco, y el
mismo Ceán Bermüdez , parece que le
regatean el mérito, si bien este último
no puede menos de reconocer la injus-')
ticia con que aquél le trata y procuraen
cierto modo rehabilitarlo. Así y todo,
sigue la tendencia á juzgarle siempre \
á través de los "Ecce-Homos láng ui
dos, secos y descarnados y las Dolo
rosas exhaustas y denegridas" de que
se quejaba' Ceán, Contribuye también
hoy á que no se le estime en 10 mucho
que vale, 10 mal representado que está
en nuestro Museo del Prado, donde no
hay ningún cuadro, calificado como
suyo, que pueda ponerse en parangón
con el que nos ocupa.
, El que lleva el núm. 850 del Ca-

tálogo, muy barrido y deteriorado por
cierto, no sólo se le parece, sino que
es,tal vez el primer ensayo del cua - -

dro del.Sr. Bosch , cuya importancia,
aparte de su extraordinario valor ar-
tístico, consiste precisamente en de-
mostrar, de un modo evidente, cómo
empezó la influencia del Renacimiento
italiano á dejarse sentir en Luis Mora-
les, que era, indiscutiblemente, el pri-
mer pintor español del siglo XVJ.

D. Pedro de Madrazo dice de él en
el Catálogo citado, que le cree adicto
á las escuelas florentina y flamenca
antiguas, y esta frase, aunque poco
feliz, indica claramente la confusión
en que se hallaba para decidir si Mo-
rales pintaba á la italiana ó á la fla-
menca. Pues bien; el cu~dro del Mu-
seo y el que hoy reproducimos, resuel-
ven la cuestión, La composición es
virtualmente la misma: aquél con sus
pliegues duros, susangulosidades, sus
manos hieráticas, parece flamenco;
éste, de líneas armoniosas y escorzos
perfectísimos , con manos admirable-
mente copiadas del natural, demues-
tra que- Morales, discípulo indudable-
mente de 'algún maestro del Norte, vio
de pronto obras de Rafael ó de Mi-
guel Angel, sintió toda su belleza, y
sub,yugado por ella, trató desde enton-
ces de pintar como los grandes maes-
tros florentinos. Pero su técnica no
cambió, 10 cual añade á sus produc-.
cienes un nuevo encanto, porque es
casi incomprensible (y creernos no 10
haya conseguido más que Morales en'
tan alto grado) como con la manera
nimia y escrupulosa de interpretar to-
dos los detalles, con el modoflamenco
de tratar el color, queda á la pintura
aspecto de delicado esmalte;' puede:ob-,
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tenerse la grandiosidad de contornos
y la serenidad de conjunto eminente
mentemente rafaelescas que admira-
mos en la tabla del Sr. Bosch.

El otro cuadro que reproduciremos,
perteneciente á la misma colección, es
de Domingo Theotocópuli , conocido
'por el Greco, y tenemos empeño en
darlo á conocer, porque, como el de
Morales, es también un documento
para el estudio de la pintura española.

Casi todos los modernos comenta-
ristas de Velázquez, empezando por
Justi y Lefort y concluyendo por Be-
ruete y Picón, que son los más recien-
tes, al hablar de 'la Coronación de la
Virgen del gran Maestro, ven en ella
algo en la fact~ra que les recuerda la
manera de el Greco. El que hoy ofrece-
mos á nuestros lectores demuestra por.
modo evidente la justicia de sus apre-
ciaciones, ya que, comparándolos, no
cabe duda de que "Velázquez lo 'vió y
enamorado de él, se propuso tal vez re-
hacerlo con la perfección exquisita que
llevaba siempre á sus inmortales obras.

En una de las iglesias de Toledo
existe otro muy parecido que corona
el retablo del altar mayorpintado todo
por el Greco; pero como está junto á
la bóveda, es imposible apreciarlo en
sus detalles.' Ha sido, pues, gran for-
tuna que apareciese el que hoy posee
el Sr. Bosch, que 10 tiene siempre á
disposición de 10s aficionados.

xX x

Las otras ocho fototipias que acom-
pañan á este número son:

Dos dedicadas á ilustrar el trabajo
del Sr. D. Adolfo F. z Casanova sobre
la Catedral de Sevilla.

Cinco con capiteles románicos, pa-
blicados con el propósito de ir acumu-
lando, en la mejor forma que nos sea
posible, materiales para el inventario
gráfico de los monumentos españoles,

agotando tan pronto todas las láminas
de que podamos disponer pertenecien-
tes á una provincia} como las consa-
gradas á un solo miembro arquitec-
tónico'.

Los diez capiteles de Pamplona han
.sido tomados de dos hermosas fotogra.
fías de Laurent, que las ha suminis-
trado y permitido publicar graciosa-
mente por las gestiones del Sr. Coro-
nel Lafuente, á quien tanto debe la
Sociedad.

El de San Juan de la Peña es del aro
quitecto de Zaragoza Sr. Magdalena.

Una con el pórtico de San Millán,
de Segovia, que publicamos por las
grandes diferencias que presenta con
los demás de la ciudad.

EXCURSIONES

EXCURSIÓN Á SOTOSALVOS
DESCUBRIMIENTO ARTÍSTICO

. En los primeros días del mes de Sep.
tiembre, discurriendo por los frondo-
sos jardines de La Granja en unión de
varios amigos, hablaba el Presidente
de la Sociedad Española de Excursio-
nes de la imposibilidad, por 10 que á
él se refería, de hacer una excursión
larga por la tierra segoviana, pues
sólo esperaba restablecerse de las mo-
lestias sufridas en su viaje artístico
por el extranjero para marchar inme-
diatamente á la corte, donde le recla-
maban sus tareas docentes,

-¡Si cercano á La Granja hubiera
algo interesante que no conociésernosl
-dijo el Sr. Fatigati.

y el distinguido arqueólogo, señor
Suárez Espada, coñtestó:

-La iglesia de Sotosalvos es inte-
resantísima. ¿Usted la conoce?

-Mañana iremos á verla-fué la
contestación del Presidente.

Caballeros en valientes rocines sao
limos el lunes, 10 de Septiembre, de
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La Granja, á las dos y treinta de la
tarde en dirección á Sotosalvos.

Entre los expedicionarios, además
del Presidente, iba su estudiase hijo
Alfredo.

La tarde era de mucho calor , espe-
sos y negruzcos nubarrones cernién-
dose sobre nuestras cabezas, amena-
zaban obsequíarnos con una celestial
ducha.

Por fortuna, se compadecieron las
nubes de nosotros y agrupándose so-
bre las-montañas, abrieron, sus hidró-
picas panzas I proporcionándonos el
precioso espectáculo de ver el' arco
iris hacia arriba, que, según' dice el
vulgo; no sin razón, es señal de buen
día. Algunas nubecillas rezagadas ro-
ciaron nuestras ropas con menuda llu-
via á su paso por nuestras cabezas;
pero .,el obsequio no -fué de considera
cien,

Quedóse después una tarde.fresca y
hermosa, y á las cinco y treinta entra
mas en la villa de Sotosalvos, habién-
donos separado de la carretera de Se-
govia á Riaza en el kilómetro 18 (20 de
La Granja) y habiendo reeorrido hacia
la izquierda de la carretera unos cua-
trocientos metros de camino vecinal.

Lo tengo muy observado: la llega.
da á los pueblos de gentes extrañas
vestidas de señoritos proporciona á
los tranquilos moradores d€ la aldea
una sorpresa no muy grata en los pri-
meros momentos.

A la memoria de los campesinos
acuden seguidamente las siniestras
figuras del recaudador de contribucio-
nes y del agente ejecutivo, ó la no me-
nos fatídica del muñidor de elecciones
que viene á entenderse con 'el cacique
para amañar un acta de diputado, em-
pleando todas las malas artes conocí
das y algunas nuevas, pues en estos
asuntos es indiscutible nuestro progre-
so. A los primeros interrogatorios
contestan los aldeanos con mucho re-
celoy pocos monosílabos, trabajo cues-

ta con vencer á los labriegos de que se
va en son de paz; ,pero una vez tran-
quilizados, se, con vierten todos en. solí-
citos servidores, y sus honrados pe-
chos dan rienda' suelta á: los hidalgos
sentimientos castellanos.

Poco á poco se va sabiendo por Es,
paña la existencia de nuestra Sacie.
dad,' y en la provincia de Segovia
pocos pueblos la ignoran. Esto se 10
debemos en gran parte á los periódí-
cos El Adelantado y El Diario de Avi-
sos, que se han ocupado detenidamen
te de cuantas excursiones ha realizado
la Sociedad por la provincia. Los no-
tables de Sotosalvos, según nos mani-
festaron, estaban hace tiempo espe-
rando nuestra llegada.

Dejamos las cabalgaduras en un co
rralillo, y en tanto el Presidente, de-
vorado por la impaciencia, se dirigía
hacia la iglesia, los demás nos enca-
minamos hacia la casa dql señor cura.
No encontramos á dicho señor, pero sí
á su padre, D. Antonio Miguel Mar-

.tín, que se puso amablemente á nues-
tra disposición,'y nos acompañó hasta
la. iglesia, donde hallamos á nuestro
Presidente loco de alegría contem-
plando el hermoso monumento.

Es, en efecto, la iglesia de Sotosal-
vos digna de visitarse y de estudiarse

I detenidamente.
Pertenece la parte más antigua del

edificio al estilo románico de princi-
pios del siglo XIII, viéndose muy cla-
ramente los rasgos que señalan la
transición de este estilo al ojival, como
observó bien pronto nuestro Presi-
dente.

En un país donde el hombre parece
estar de acuerdo con el tiempo para
destruir todo 10 viejo, es verdadera-
mente milagroso que en esta iglesia se
puedan encontrar algunos trozos de
su primitiva construcción casi intao-
tos.

Cuéntase entre éstos la cornisa que
se extiende sobre el pórtico, cegado.
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recientei:nente con un fútil pretexto.
Esculpidos en metopas, sófitos y cane-
cillos se admiran, en pe.rfec~o estado
de conservación, mascarones huma-
nos, expresión cada uno de un senti
miento diverso; hombres de armas con
espadas y paveses, en actitud .bélica;
cigüeñas y otras a ves, de perfil y de
frente;' cuadrúpedos, monstruos, floro-
nes, etc ... '

Parécense mucho estas representa-
ciones á las que obstenta la cornisa del
abandonado templo de San Juan de los
Caballeros, de Segovia, con la ,dife·
rencia de que éstas están muy borra-
das, y aquéllas en tan admirable esta-
do de conservación que algunas figu-
ras parecen acabadas de labrar, y la
vista puede recrearse en ellas obser-
vando la delicadeza y esbeltez 'de las;
líneas, principalmente en el tallado de
hojas y florones. La valentía del dibujo
y la marcada expresión de los masca-
rones del monumento de Sotosalvos,
traen á la memoria las representacio-
nes de la cornisa "de la iglesia de
Eunate, en Navarra, uno de nuestros
más 'preciados templos del Santo Se-
pulcro.

Se diferencia la iglesia de Sotosal-
vos del edificio de San Juan de los Ca-
balleros en qile en la primera la puerta
principal se abre próximamente en el
centro del pórtico, siendo sus arqui-
voltas muy modestas, pues, sólo pre-
sentan haces de dientes de sierra.
También se diferencian actualmente
ambos monumentos en que el segundo
conserva sus ábsides de medio tambor
que el primero ha perdido.

.Los dos ventanales por frente, que
se ven en la torre de la iglesia de
Sotosalvos, tienen doble arquivolta,
apeándose la interior en esbelta colum-
nilla; en el capitel de cada una de es
tas columnas .se adivina ya el acento
del estilo gótico primario. Destruída
la parte alta de la torre se levantó de
nuevo, por cierto de mala manera, en

fecha no lejana. En la fachada Sur se
conserva una preciosa ventana, vién-
dose en ella una elegante 'columna

, , '
cuyo cap-itel tiene representadas unas
aves que parecen buhos. En esta facha
da se ven algunas piedras 1ucien do ca -
prichosos signos de canterla, alguacs
de 'ellos muy semejantes á los que se
ven en las piedras del interior de la
torre de la iglesia del Sal vador (Sepúl-
veda). -

Poco queda de interés en la fachada
Norte y-la fachada delOeste ha sido
rehecha en el siglo X VI. ,

No pudimos visitar interiormente el
templo por tener el sacristán la llave
y no hallarse en- el pueblo; pero según
nos dijo nuestro amable acompañante
el Sr. Miguel Martín, nada conserva
el templo, en la parte interna, de su
primiti va construcc-ión.

Como el monumento merece una vi,
sita más detenida que la que nosotros
pudimos hacerle, el Presidente ha ro-
gado á los Sres. Macpherson y Suárez
Espada, maestros ambos en el arte fo-

-tográfico, para que vayan un día á to-
mar fotografías de todas las partes del
edificio dignas de estudio delicado con
el fin de poder luego, á la .vista de ellas,
continuar sus trabajos de minucioso
in vestigador, nuestro infatigable Pre-
sidente.

Después de larápida visita que á la
iglesia hicimos; pasamos á descansar
breves momentos á casa de D': Anto-
nio Miguel, siendo en ella muy obse-
quiados, Á las seis y treinta de la tar-
de vol vimos á montar sobre nuestros
resistentes caballejos y emprendimos
el regreso.

Disfrutando de uña esplendida no-
che y envueltos en la pálida y poética
luz de la casta Diana, llegamos á La
Granja, á las diez menos cuarto, go-
zosos y satisfechos de nuestra intere-
sante excursión.

V. ESCOLAR.
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SECCiÓN DE CIENCIAS HISTÓRICAS

EL JINETE lBÉRICO

~Ios numísmatasseñalaron como tipo
~ frecuente de los reversos de mu-

chas monedas ibéricas,· un jinete
con lanza ú otra arma, ó con palm~, co-
rriendo, y aun le·dieron como representa-
ción de Polux; pero nunca ellos, ni los
demás arqueólogos han tratado de justifi-
cal' la presencia y aun la significación en
Iberia de tal figura. Entre la interesante
colección de fíbulas de nuestro Museo
Arqueológico Nacional hay varias, todas
ellas procedentes de Palencia, .que afec-

. tan la forma fantaseada y peregrina de
un caballito; y como otras -afectan ·la de
otro animal, real ó quimérico, nunca les
habíamos dado otro valor que el de un ca-
pricho artístico; pero hace pocos años el
inteligente coleccionista Sr. Conde de
Valencia de Don Juan nos mostró una
curiosa fíbula del mismo tipo, que casual-
mente había caídoen sus manos, y que
hoy se halla en las de D. Antonio Vives.
En el trabajo que estamos publicando ,(1),

sobre la colección de bronces antiguos que
éste nuestro amigo posee, ya dimos cuen-
ta de dicha fíbula, en la que el jinete ciñe
casco del tipo frigio, con sus dos orejeras
y falto de la cimera; viste coraza, acaso la
coraza griega de lienzo, sujeta por co-
rreas que se cruzan por pecho y espalda,
yel caballo, interpretación fantástica del
animal, exacta á los mencionados ejem-
plares palentinos de nuestro Museo, y re-
ducido en parte, sobre todo en el cuello, á
una placa recortada, calada y grabada,
lleva pendientes, á modo de arracadas,
aparece adornado con circulítos concén-
tricosycontornos grabados, y tanto lacrín
comola cola, están festoneadas de agujeri-
tos, de los que pendieron otros tantos ani-
llos, según deja entender el único que en la

(1) Rev,ista de Archivos, Bibliotecas y Mu-
seos, IV (1900),págs. 27, 70 Y154.

crín se conserva. Grabada también está
la mantilla ó aparejo que sirve de silla al
jinete. El caballo apoya el hocico en una
cabeza cuyas orejas tuvieron pendientes,

Fíbul a ibérica, de bronce.
(Propiedad de D. Antonio Vives.)

á juzgar por los agujeros. F,fllta la agUja
de la-fíbula, y es de notar que también es
ésta notable porsu tamaño, pues mide tan
curioso bronce O'",075 de altura yo- ,093de
longitud. Por desgracia, se ignora la pro-
cedencia de este objeto, que pudiera pro-
venir de Palencia, dado que sólo de esta
procedencia conocemos fíbulas de forma
de caballito, y á alguna de las cuales debe
Ialtarle el jinete, quien, en la ya descri-
ta, es una pieza aparte, sujeta á la otra
por medio de un clavito.

Cuando examinamos esta fíbula (1),
comprendimos al momento que este jine-
te, evidentemente debido al arte ibérico,
esto es, al de los indígenas de Iberia,
debía guardar alguna relación con el ji-
nete de las monedas, y que, fuera de
éstas, debieran encontrarse otros ejem-
plares.

Bien pronto tuvo confirmación esta sos-
pecha nuestra, pues un día se nos presen-
tó D. Antonio Martínez de la Mata, dis-
tinguido propietario extremeño,' y nos
mostró un extraño jinete de bronce, cuya

(1) La publicó primeramente M. Engel, Ré-
uue Archéolog ique, 1897. ..
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importancia y valor arqueológico desea-
ba conocer, pues le 'tenía en aprecio por
haberlo hallado en tierras de su propie-
dad, al pie del castillo de' Almorchón,
cerca de Cabeza del Buey, en la provin-
cia de Badajoz. El nuevo jinete nos inte-
resó mucho, desde luego, pues es aún más
peregrino que el anterior, siquiera su
arte sea más tosco. Compónese el objeto
de dos partes, una el jinete, que, al pare-
cer, va desnudo, lleva casco ó ~orro có-

. nico, empuña un rejón ó lanza corta con
la diestra, y con la izquierda tiene las
riendas; monta, sin silla, un caballo que

Jinete ibérico, de bronce, hallado cerca de Ca-
beza del Buey (Badajoz) -(Propiedad de D. An-

tonio Mar tínez de la Mata.)

nada tiene de común con el anterior, si no
es el seguido perfil lengitudinal de la ca-
beza, que recuerda primitivas pinturas
de la cerámica griega; la otra parte es
un carrito ó peana rectangular de cuatro
ruedas, sobre la que está sujeta, cree-
mos que por soldadura, la peana en que
asienta sus cuatro patas el caballo, que
.está parado. Las ruedas en cuestión son
de cuatro radios, como las de los carros

.. ~ - ....

"'
r

('

de guerra. que aparecen en los relieves
orientales, egipcios y asirios, y en los
de relieves y pinturas griegas. En el
borde anterior de la peana mayor hay
dos anillas que sirvieron, sin duda, para
enganchar una 'cadenilla ó cuerda que
debió servir para rodar esta especie de
juguetillo. El bronce del grupo de figuras
y su peana es de superficie rugosa y de
un color 'amarillento 'grisáceo; la peana
grande; con las ruedas, es de bronce ver-
doso. En cuanto al arte, jinete y caballo
son interesantes. no por sus formas que
son desproporcionadas-así en el hombre
es grande el torso y cortas las piernas;
en el caballo, es grande el cuello para el
cuerpo como acontece en el caballo de la
fíbular-=sinc por el espíritu con que está'
indicado el movimiento, la actitud, la in-
tención, en una palabra. El personaje es
idéntico á otros ídolos ibéricos, rechon-
chos, erguidos, de perfil que acusa frente
deprimida, como se observa en algún
bronce griego primitivo. (1).

Este segundo jinete nos hizo pensar de
nuevo en lo que pudiera represent~r tal
imagen, y pronto 'echamos de ver que no
solamente se hallaba en figuras de bronce;
sino en relieves que adornan lápidas sepul-
crales romanas descubiertas en Lara de los
Infantes y sus inmediaciones, en la provin-
cia de Burgos, las cuales lápidas están re-
gistradas por el profesor Hübner en el Cor-
PusI11scripcio11umLati11a1'Um (2) con 100s
ntimeros2.863, 2.868, 2.869 Y 2,875.-Sólo
de una de ellas-podemos hablar, la 2.869,
por haberla donado su poseedor, D. Fer-
nando Álvarez Guijarro, al Museo Ar-
queológico Nacional. Consiste en una losa.
de piedra arenisca, que mide hoy o- ,40 de
altura y om,46 de ancho, pero que parece
estar cortada, pues se.halla incompleta la
corona, cuyo círculo encierra la figura y
la inscripción, que constituyen la estela,
dedicada Lsegún nos dice la segunda, á

(1) Véase nuestra Memoria, yacitada, 'sobre
la Colección Vives en la Revista de Archivos,
Bibliotecas y Museos, figura' núm. L

(2) Tomo Il , Inscrip, Hisp . Lat .
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un Mediceno -Calaeto. Otras estelas de la
misma procedencia y donación, están
adornadas con una figura de mujer, asaso
una oferante , sentada, con un espejo y
ante una mesa, sobre la que hay ofrendas
fúnebres. Tanto el jinete como dichas
figuras femeniles, pertenecen á un arte
prímiti vo , el mismo de las figuras de
bronc~ antes descritas, y en el que es
forzoso reconocer el arte ante-romano de
Iberra, conservado luego hasta en monu-
mentos sepulcrales, en los q~e se trazan

El jinete ibérico en una lápida sepulcral romana
procedente de Lar a de los)nfantes (Burgos).-( Museo
Arqueol6gico Nacionai.)

los epígrafes en la lengua de los vence-
dores. La letra de esos epígrafes nos pa-
rece corresponde al siglo III; de modo
que el arte de los indígenas tardó bastan-
te en desaparecer, y bueno será añadir
que las citadas fíbulas del Museo fueron
halladas en Palencia, juntamente con ob-
jetos romanos, tan abundantes en aquel
antiguo cementerio. No se trata, por con-
siguiente, de monumentos primitivos, si-
quiera lo sea ese arte especial, que deno-
minaremos íbero y que, sin detenernos á
analizarle, señalaremos los rasgos que en
él se descubren de un origen greco-orien-
tal. Los relieves indicados, todos ellos de

poquísimo resalte, de unos pocos milíme-
tros nada más, con las figuras como gra-
badas en un plano paralelo al del fondo,
igual lo hicieron los asirios, recuerdan
por su técnica y hasta por algún detalle
de las figuras de las mujeres, el arte de
las estelas hititas de Marach, existentes
en el Museo de Constantinopla (1). Sola-
mento que estos ,monumentos datan de
algunos siglos antes de Jesucristo, y los
ibéricos no son ni anteriores á nuestra
era. Pero aunque nada tengan de común'
los relieves ibéricos con los hititas salta
á la vista que estas dos idénticas manifes-
taciones artísticas 'responden á una sola
causa, y es el haber tenido hititas é íbe-
ros un mismo maestro: el Oriente. Por
igual causa se observa un cierto aire de
familia, 'como dicen los franceses, entre
nuestra estela ibérica del jinete y las es-
telas de Micenas con carros de guerra,
que se conservan en el Museo Nacional
de Atenas (2).

El jinete en cuestión es una figura muy
movida; refrena el caballo, cuya cabeza
larga es del mismo tipo ya señalado, y
lleva la" lanza asida por el último tercio
del asta" en actitud de acometer. '

El mismo tipo del jinete, ya un poco
romanizado, aparece en otra estela fune-
raria dedicada á Pompeyo Mucron , que
se conserva en el Museo de Segovia. El
Sr. Hübner la registra en el Corpus con
núm. 2.731, y la Academia de la Historia
nos la dio á conocer por el grabado en su
Boletín (3), Pero este jinete, con el caba-
llo al galope, levanta el brazo diestro
como para blandir la lanza por encima de
su cabeza.

xx x
¿Qué significa este jinete guerreador,

cuya imagen vemos tan repetida?

(1) Perrot y Chipiez, Histoire de i'Art, IV,
fig. 280.

(2) Cawadias, Catalogue des Musées d'Athé-
nes, núms. 51 á 55,-Perrot y Chipiez , Histoire
de l/Art dans t'Antiquité, VI, figs. 359á 362,

(3) Torno 4IlI (1888), pág-. 13,
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Desde luego viene á la memoria e1ca-
ballero que figura frecuentemente en los
reversos de las monedas ibéricas dela Es-
paña Citerior. D. Antonio Delgado no va-
ciló en admitirle comoelPolux itálico (1),
atribución á la cual opuso D. Jacobo'
Zobellas siguientes consideraciones (2):
"Castor y Pollux son compañeros insepa-
rables, que pocas veces, y sólo con moti-
vo rnuy fundado, se representaron aisla-
dos; la estrella acompaña al tipo del jinete

, sólo en el quinario de Tarraco, en el as
de Sagunto y alguno otro del pequeño
distrito oscense; pero el mismo símbolo
aparece también en muchos di visores de
bronce y en los victoriatos de Sagunto
donde no se presenta ningún hombre á
caballo. Además, el lancero con arma-
dura y casco no aparece hasta el ter-
cer .período, ó sea desde mediados del,
siglo VI (3) en adelante, y sólo en una
pa~te del vasto territorio de la emisión,
las monedas antenores ostentan el caba-
llero con la cabeza desnuda ó laureada,
llevando la palma, emblema de la victo-
ría, ó una insignia militar , y sólo excep-
cionalmente armado para e! combate y
cubierto de rodela, retratándose en ellas
más bien que una divinidad itálica, la
personificación misma de aquel ejército
uictori oso que las acuñaba. El examen de
lis monedas más antiguas inclina á creer
oon preferencia que la elección de sus
reversos, tanto de! jinete en la plata y e!
as, como del caballo suelto ... , en el. cobre
menudo, nació de una libre imitación de'
algunas monedas itálicas, yespecialmen-
te, campanianas, que hubieron de cursar
en la comarca cisibérica con anterioridad
á la introducción del dinero romano."
Parte del supuesto de que dichas mone-
das son las acuñadas para. pagar á los
soldados españoles que auxiliaban á las
tropas romanas, y á estas mismas, que

,(1) Medallas autonom as, torno 1, pág. LXV,

(2) Moneda ansig ua española, tomoI, pági-
na 162.

(3) Siglo IV de Roma; 1I1 antes de jesucr'istp.

/

peleaban con los Escipiones contra los
cartagineses.

Fijémonos en una de estas monedas:
-,

en una de Arse (ciudad en el país de los
edetanos, probablemente la actual Híjar,
en la provincia de Teruel), qu~ ofrece los
tipos ibéricos más característicos, á sa-
ber: en el anverso la cabeza del Hércu-
les (1); en el reverso el jinete, con un rejón
en la mano, llevando á g alope e! caballo,
cuyo arqueado cuello y
crín rizada, recuerda el
de la fíbula del Sr. Vives;
y por fin, la inscripción en
caracteres desconocidos.
El arte de esta moneda es
el mismo ibérico de las
piezas no monétáles ante-
riormente citadas aquí,
mejor, m~'IS griego, acaso Moneda ibérica
porque la moneda fué uno de Arse.

de los medios por donde más directamente
se introdujo y conservó en Iberia el arte
del pueblo maestro. Valiéronse, por con- '
siguiente, los romanos para la fabricación
de estas monedas, de artistas indígenas,
dejando á éstos el empleo de sus símbolos
y ~epresentaciones.

¡La 'del jinete ofrece en dichas monedas
variantes muy dignas de tenerse en cuen-
tao Aparece comunmente con lanza, cual
le hemos visto en la lápida de Lara de los
Infantes; alguna vez con espada, otras
veces con palma de triunfador, otras con
un rejón ó dardo, más propio de cazador
quede guerrero. El Sr. Zobel diferencia
y localiza las variantes del expresado
tipo, diciendo (2): "Éste (el jinete), por
punto general, lleva una palma al hombro
en el litoral catalán, valenciano y mur-
ciano y en el curso bajo del Ebro, susti-
tuyéndolo en el valenciano y murciano
con un jinete, lanza en ristre, desde me-
diados del siglo VI en adelante. En todo
el resto del terreno de la emisión domina

(1) Véase en nuestra citada Memol'ia sobre
los Bronces de la colección Vives, cap. VII,

(2)' Moneda antigua, tomo I,'pág. 157.
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el jinete con lanza, salvo en Navarra y
el tercio superior del Ebro, donde ya
armado de un ramo, de una espad:: ó de
un dardo arrojadizo, sostenidos siempre
con el brazo en alto y desviado del cuer-
po, apareciendo también en el alto curso
del Ebro yen la comarca numantina pro-

'visto de un objeto curvo, especie de
báculo ó gancho, que sostiene en actitud
igual á la indicada."

Tenemos, pues, que el jinete unas veces
es un caballero que combate, otras un
triunfador, otras un cazador. Y este as-
pecto del desconocido personaje aparece
confirmado por una curiosa escultura en
bronce, también procedente de Extrema.
dura, pues en Badajoz lo conservaba un
particular. No es de arte primitivo como
el de Cabeza del Buey; pero como éste
aparece sobre una peana con cuatro lue-
das, y es un grupo de cuatro figuras: el
cazador con cinturón ygorro hemisférico,

en un caballo adornado con una campani-
llita, persigue un jabalí; al que acosa un
perro. Al momento que se ve este objeto
acude á la memoria la caza de Calydón,
empresa que realizó Meleagro auxiliado
de Castor y Polux y de otros héroes grie-
gos. No parece, sin embargo, que en ese
único cazador se haya querido represen-
tar á uno de los Dioscuros; esto es, á uno
de los personajes secundarios de esta ern-
presa, á menos que se advierta una COI1-

fusión probable y verosímil entre Melea-
gro y uno de dichos héroes, de carácter
análogo.

Dicha representación del jinete caza-
dor, ó si se quiere, del Meleagro ibero,
no es única. El ilustre profesor Hübner ,
que nos distingue con su constante arnis-
-tad, nos comunicó en 1898 que el infati-
gable bascofilo Sr. Dogson, había visto
en Comillas, según le dijo, en poder de
D. Jaime Pontifex Woods, propietario
inglés de la localidad, "un jinete, en bron-
ce, sin casco, teniendo bajo su brazo iz-
quierdo la cabeza: de un jabalí", que "el
Sr. Dogson consideraba como hermosa
obra del arte ibérico. Pero nuestras ges-

tiones para obtener una fotografía de
dicho objeto, con el fin de mostrarle aquí
y estudiarle, han sido estériles.

También el jinete de la fíbula del
Sr. Vives pudiera tomarse por Perseo,
'considerando la cabeza humana que hay
bajo la del caballo, como cabeza de Me-
dusa; pero aunque no f.altan imágenes de
Perseo, vencedor, á caballo, con el tro-
feo de su victoria en la mano, y aunq ue ese
jinete guerreador pudo confundirse con
Belerofon, menester es convenir en que
todos estos personajes mitológicos, iodos
estos héroes, son representaciones de fe-
nómenos naturales, entre los cuales cabe
la confusión, y más en un país como Es-
-paña, que recibió la cultura antigua de un
modo forzosamente incompleto. Héroes
solares son Meleagro, Perseo y Belerofón,
y los monstruos que combaten y vencen
son personificaciones de la tempestad .

. Los Dioscuros tienen un carácter aná-
logo á aquéllos héroes. Son dos estre-
llas, dos hermanos gemelos que la Astro-
nomía representa aún en el Zodiaco. Na-
cieron de los poéticos amores del cisne, ó
sea de Júpiter con Leda; por lo menos,
nació uno de ellos, Pollu x , que en tal caso
es el único inmortal,' y el otro, Castor)
necesariamente mortal, es hijo 'de Tín-
daro, marido de la infiel. De todos mo-
dos, la patria de los gemelos es la Laco-
nia; Leda parece ser una personificación
de la noche, y el carácter "luminoso" de
sus hijos "se manifiesta-dice Dechar-
me (l)-desde un principio, desde que ro-
ban á las hermosas Ieucípedas.; No segui-
remos la historia de sus hazañas; pero sí
consignaremos que los Dioscuros, por
cuestión de unos ganados en Arcadia,
disputaron con Linceo é Idas, otros ge-
melos análogos á ellos; en la refriega fué
herido de muerte el único que podía ser-
lo, Castor; socórrele su hermano, que,
movido de amor fraternal, pide á Júpiter
la muerte para él también, y Júpiter les
concede un cambio en el destino que les

(1) Mythologie de la Gréce, págs. 605 y 606.
20
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aguardaba; esto es, que gocen ambos
hermanos de una semiinmortalidad que
les permita pasar en el cielo el tiempo
de existencia que no pasen en la tierra.
De aquí vino la creencia de que represen-
taban uno el día y otro la noche, el sol y
la luna.

Teniendo tan trascendental significa-
ción este mito, no es extraño que pasa-
ra del Peloponeso á Sicilia y á la Italia
Meridional, donde Tarento, la colonia la-
cedemonia, fué el centro del culto de los
Dioscuros. Antes, hacia la segunda mi-
tad del siglo VI antes de Jesucristo, fué
conocido este culto en. Etruria, y debie-
ron llevarle los marinos, gente en todo
tiempo supersticiosa, pues para ellos era
viva aparición de los Dioscuros el fenó-
meno á que llaman los marinos de hoy el
fuego de San Telmo (1).

No es de extrañar, por consiguiente,
que de Italia trajeran ese culto y supers-
tición á nuestras costas de Levante, como
pensó Delgado. 'En apoyo de tal supues-
to citaremos el asertQ de Diodoro de Si-
cilia (2), de que dueños del bellocino de
oro jasón, Castor, Polux y sus compa-
ñeros franqueron el Estrecho de Gades,
nombre geográfico que no aparecería

. asociado al de esos héroes, sin una rela-
ción de creencia y de culto. El único tes-
timonio fehaciente de este culto, descu-
bierto en España, es la dedicación s«.
crurn Polluci que aparece en una lápida
de Ossigi (3), ciudad situada en el térmi-
no de la que hoyes Menjíbar (Jaén).

Resta por precisar la relación que
los Dioscuros pudieron tener con el caba-
llo, de lo cual dan testimonio muchos mo-
numentos, entre ellos, por citar los me-
jores, los dos grupos de Castor y Pollux
junto á sus respectivos corceles, existen-

(1) Albert, artículo Dioscuri (parte romana)
en el Dictionnaire des Arüiquites gréques et
romaines, de Daremberg y Sag lío, 11, págs. 259
y 260.

(2) Biblioteca histórica, IV, 56.
(3) Hübner,Inscrip. Hisp, Lat.-Corpus Ins-

crip. Lat., n, 2.100.

tes en Roma, en Monte Cavallo (1).
Acaso por aquella misma contraposición
de la luz y la sombra, la vida y la muerte,
que simbolizan, son los Díoscuros, y en
particular Castor, divinidades guerreras,
que presiden á los juegos, personifican los
combates y los preparan. Confióles Hér
cules la' inspección de los juegos olímpi.'
cos, y en el concurso que el héroe tebano
instituyó en Olimpia, Castor venció en la
carrera y Polux en el pugilato. Eran por
10 mismo amigos de la caza, y el nombre
de Castor quedó á una raza de perros,
llamados castorides (2).

En estas tradiciones míticas se hace,
desde luego, diferencia entre el carácter
especial de cada uno de los Dioscuros, El
de carácter hípico es Castor, reputado
como domador de caballos y caballero;
él sólo, con corona y palma, cual corres-
ponde á un triunfador de los juegos, apa-
rece en una moneda de Tarento (3). Por
consiguiente, no le faltaba fundamento á
D. Antonio' Delgado para reconocer en
el jinete único, pero tan variado, de las
monedas ibéricas, un Dioscuro, no Po-
lux, como él supuso, sino Castor, y en
pensar que tal tipo fuese importación
italiota. Repugnóle á Zobel admitir esta
excepción en el modo de representar
los semi dioses gemelos que veía irise-
parables en otras muchas monedas del
mundo antiguo, por ejemplo, en mone-
das griegas de Esparta, en pie ó repte-
sentados por sus gorros cónicos. y .las es·
trellas que indican su carácter sideral; en
monedas romanas, á partir de la batalla
del Lago Rejilo, en la cual se aparecie-
ron á caballo y decidieron la victoria
(año 231), vestidos con la clámide de púr-
pura y con el Píleo ó gorro lacedemo-
nio, ya citado; en mqnedas del tiempo de
la República, piezas de plata de Bru-

(1) S. Reinach,Repertoire dela Statuaire, 1,
núm. 2.043.

(2) S. Reinach, artículo Dioscuri (parte grie-
ga) del Dic. des Antiq., de Daremberg , pág. 257,

(3) S. Reínach, artículo Dioscuri (parte grie-
ga) del Dic. des Antiq., de Dar emberg , pág. 257



DE LA SOCIEDAD ESPA&OLA DE EXCURSIONES 179

tium, y de bronce de Poestum, Lucerna
y Rhegium, y monedas imperiales, de
igual tipo, conservado desde Augusto á
Claudio el Gótico, batidas. hasta en Fri-
gia, Trípoli, Laros, la Troade, Alejan-
dría y la India (1).

COI/signamos estos datos porque de
ellos se deducen, á nuestro modo de ver,
dos hechos, que hasta ahora no hemos
visto los haya señalado nadie: es el prí-
mero que el jinete de las monedas ibéri-
cas corresponde á la época en que aún
debía conservarse la tradición que nos da
como distintos héroes de los juegos á los
Dioscuros, y á Castor como deidad hípi-
ca; es el segundo hecho, harto elocuente,
que todas las monedas en que aparecen
ambos Dioscuros á caballo, son romanas,
posteriores á aquéllas, y por tanto, de
una época en que habían perdido los se-
midieses gemelos su carácter individual
(aunque en Grecia; en tiempo de Pinda-
ro, ya eran deidades ecuestres), como
perdieron mucho del suyo peculiar otras
deidades griegas. No hay, por consí-
guienfe, dificultad alguna en admitir que
el jinete de las monedas ibéricas sea Cas-
tor y sólo queda por investigar qué cau-
sas pudo haber para qu~ su imagen se re-
pitiese tanto, no sólo en monedas, sino en
otros monumentos.

Sin otra prueba de la introducción en
España del culto á Castor que sus varias
imágenes, dos circunstancias creemos
que favorecieron la expansión y popula-
ridad del mismo; por una parte, lo afecto
que tenía que ser á gentes como los anti-
guos pobladores de la Península, gue-
rreadores por las necesidades de los tiem-
pos, un héroe, personificación del comba-
te; por otra parte, el carácter hípico de la
tal deidad, en un país que ya entonces
producía tan buenos caballos, y donde,
por consiguiente, la equitación tenía que
ser obligado ejercicio-de aquellos natura-
les. En las páginas elocuentes y nutridas
de datos preciosos, que ha dedicado el

(1) Albert, Dioscuri, o«; II, pág. 262.

Sr. Costa al ganado caballar en la Pe-
nínsula ibérica (1), hallará quien Id desee
las excelencias por las cuales era tenido
en grande estima el ligero y gallardo ca-
ballo español, elemento militar de prime-
ra importancia entre las tribus de los na-
turales, por su velocidad, superior, según
Posidonio (2) .a todos los demás, y que
acaso fué la causa de .que el carro de
guerra no tuviese en el sistema de gue-
-rrear de los iberos la importancia que en
el de los otros pueblos.

Tan preciosas cualidades del caballo
español, debieron de favorecer el des-
arrollo de la equitación. La doma, edu-
cación, manejo y aplicación del caba-
llo á diversos lances de lo que acaso fué
un deporte nacional, debió de adquirir
suma importancia. Ya Estrabón (3) nos
dice que los iberos enseñaban á los potros
á trepar cuestas y á .hincarse de rodillas.
Y aparte de lo buscados que fueron los
caballos _españoles, y especialmente los
andaluces, para los juegos hípicos de Ro-
ma y de .Asia, de lo cual hay varios testi-
monios, es de notar que, según el mismo
Estrabón (4), en la guerra los iberos com-
binaban la caballería con la infantería, y
como á veces iban en cada caballo dos
guerreros, cuando era necesario se apea-
ba uno de ellos, pat:a pelear á pie, cos-
tumbre de que se halla una representa.
ción elocuente en cierta plancha de _Gro
repujada ó estampada, descubierta, con
trozos de otra, cerca de Cáceres, oportu-
namente citada al propósito pbr el señor
Costa (5), que le pone por comentario
estas palabras de Diodoro de Sicilia: "Sa-
ben combatir á pie y á caballo; luego que
han roto como jinetes las filas enemigas,
desmontan, y ya como peones hacen pro-
digios de valor" (6). Estas planchas ex-
tremeñas, ambas con asuntos hípicos, se

(1) Estudios ibéricos, 1, págs. 22 á 32.
(2) Strab., Geographica, III, 4, 15.
(3) Geographica, lII, 4, 15.
(4) Geographica, IlI, 4, 15y 4, 18.
(5) Estudios, 1, 26.
(6)" Bibljotheca, V, 33, 5.
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,'

conservan en el Museo del Louvre, en
París,'y han dado cuenta de ellas los ar-
queólogos franceses Mr. Schlumberger y
Mr. Cartailhac (1). El primero compara
estas placas con las cistas y cinturones de
bronce, estampados, de Watsch y Saint
Margarethen en Carniole , y cita la opi-
nión de Mr. Beinach, que relaciona estos
objetos con bajo-relieves rocosos atribuí- .
dos á los libios de Moghar el Tahtunia, y
con una pintura egipcia cuyo asunto se
refiere á un jefe libio, reproducido por
Rosellini; pero aunque Mr. Schlurnber-
ger, nuestro amigo, reconoce que entre
estos dibujos y las placas de Cáceres exis-
ten algunas curiosas analogías, en lo que
se refiere á las cabezas de .los caballos
declara que no recuerda nada que se le
parezca, y justamente la cabeza, y para
puntualizar mejor, el trazado 'curvo del
cuello y el rizado uniforme de las crines y
la cola, son idénticos en los caballitos
de Palencia y enla fíbula del Sl\' Vives,
Esto, aparte de otros caracteres comunes
con piezas análogas, revelan que el- ex-
traño arte, que los arqueólogos franceses
descubren en las placas de Caceres, es el
arte ibérico, de que ofrecemos aquí va-
rios ejemplares. De dichas placas, la que
nos interesa, contiene una escena de com-
bate: tres caballeros armados, uno de
una flecha, otros con espada y escudo re-
'dondo, avanzan, mientras otros lo hacen
á pie con iguales armas. Acaso este asun-
to, y el de la otra placa mayor, en que
alternan ~on los jinetes unos peones lle-
vando por las asas grandes calderos,
como si fuesen á dar de beber á los caba-
llos, que tienen todos la boca abierta, nos
descubren, de un modo algo confuso, dis-
tintos momentos, por ejemplo, la prueba
y descanso, de algún juego ó ejercicio hí-
pico y acaso militar, como aquellos otros
y danzas militares con que, 10 mismo en

(1) S chl um b er g er: Gazette Archéolo g i-
que, 1885. 'Car ta.ilhac , Les ág es prebistoriques
de t' Espagne et du Portugal, París, 1886,
plancha. IV, págs. 334 á 336.

la ciudad que en los campos, ~e honraba
en Esparta á los Dioscuros (1).

En conclusión: no hay nada que se
oponga, antes 'bien, hay indicios favora-
bles, á que el jinete' ibérico que hemos
visto en monedas y figuras, es el Dioscu-
ro Castor, á quien tal vez no conocieron
los españoles más que bajo un aspectovel
hípico, y consid~rarían n() como lo consi-
deraron los griegos, sino como un dios
especial, que acaso se confundió aquí con
Perseo y con Meleagro, en cuanto eran
también dioses ecuestres, y acomodando
ese dios á las' aficiones y ejercicios naci-
dos de las particulares y especiales con-
diciones del caballo español, prodigaron
su culto y sus imágenes hasta en las es-
telas funerarias. No hay en esto nada de
extraño, antes una comprobación de
nuestra hipótesis, por cuanto desde el si-
glo II de nuestra Era, en sarcófagos
paganos y cristianos aparecen los Dios-
curas como símbolos de la muerte (2);
esto es, del fatal término que la luz tiene
en las tinieblas, principios opuestos que,
como queda dicho, personifican. En las
estelas ibéricas, como en las monedas, no
se da tan cabal simbolismo; sólo hay un
Dioscuro, Castor, en su caballo y blan-
diendo su lanza. Acaso para los españo-
les representase este guerrero un símbo-
lo, una fórmula parecida á la que repre-
sentó para los griegos un guerrero tam-
bién, como es el mal llamado Soldado de
Marat án que adorna la' estela funeraria
de Aristión, existente en el Museo de
Atenas (3).

Castor, ó el dios hípico de los españo-
les, debió ser el tutelar para la serie de
ejercicios de,guerra, de justa ó juego pa-
recido á ella, de caza, y acaso otros que
nos son desconocidos- Por eso su imagen
debió prodigarse en monedas, fíbulas y

(1) Platón: De leg., pág. 796, p.
(2) Albert, Dioscuri, Dic. des Antiq., n, pá-

gina 264.
(3) Conze, American journal of archieology,

1889,págs. 9, pIs. II! y VIII, 1.
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juguetillos para estimular el ardor de la
juventud valerosa, educada en tales prac-
ticas que acaso desde la antigüedad cons-
tituyeran, si no en la forma, en el espíritu,
lo que luego en la sociedad hispano-ara-
biga se denominó el arte de la jineta.

josñ RAMÓN MÉLlDA.

ESCULTURA ROMÁNICA EN ESPAÑA

ANTECIilDENTES PARA sU ESTUmO

L estudio completo de los oríge-
nes y transformaciones del ro-

! mánico español exige previa-
mente la resolución de los problemas
cronológicos, y la fecha de erección
sigue siendo hoy tan dudosa respecto
de bastantes fábricas, como en los
tiempos en q.ue la fijaban, atendiendo
sólo á unos ú otros documentos, nues-
tros primeros y meritísimos investi-
gadores.

Descúbrese de día en día que el pe-
ríodo de las construcciones de muchos
monumentos fué aún mayor, J Jos tra .....
bajos de renovación más extensos de
lo que á primera vista pudo pensarse,
y que á los largos alias transcurridos
entre el comienzo y el fin, que anun-
cian á veces las diversas líneas arqui-
tectónicas, hay que añadir los inver-
tidos en un decorado que debió lle
varse en muchas ocasiones con exccp-

.. cional lentitud, á juzgar por varios
detalles de indumentaria y carácter de
las distintas facturas.

Capiteles toscos é informes, ó sim-
plemente sacados de puntos I que se
encuentran en algunos de nuestros
edificios, lo mismo musulmanes que
cristianos, muestran que no siempre
se siguió en todo el procedimiento de-
clarado general por Choisy (1). para

(1) Auguste Choisy, Histoire de' l/Arquitecture,
tomo n, pág. 143.-"A I'époqu e romane 00 voit com-
meneer la méthode qui sera pour l' époque gothique

, une regle absolue, de poser la pierre toute taillée:
nulle part la pierre n'est ravalee apres la pose."

las obras de esta época, de labrar los
distintos miembros arquitectónicos en
la cantera y colocarlos luego en su

. lugar; la naturaleza y estado de los
materiales hacen también, para va-
rios, imposible la hipótesis de deberse
este aspecto á recom posiciones poste·
riores, Pusiéronse , en determinados
momentos, bloques de piedra en lugar
de los capiteles, y hubieron de escul-
pirse después poco .á poco en los años
de mayor desahogo.

Agréguese á las anteriores las di-
versidades producidas por el trabajo
contrario ó las r~stauraciones de los
sucesivos siglos, indicadas en algunos
lugares desde periodos próximos á la
primitiva fábrica hasta años cercanos'
á nosotros, y se comprenderá desde
luego el escasísimo valor que puede
datse á las afirmaciones de los arq ueó-
lagos que nos visitan deprisa, por muy
competentes que sean, y que se fijan
en el detalle más de su gusto para juz-
gar del conjunto: porque es ley huma
na que se empiece á ver en los objetos
lo que se lleva en el pensamiento.

Júzguese de las distintas clasifica-
ciones que harían del claustro de Ri-
polI los que atendieran á uno ú á otro
de los dos capiteles que publicamos en
la fototipia correspondiente. Compa-
rando en otra lámina los dos aragone-
ses del Nacímiento , en San Juan de la
Peña, y la lucha del hombre con el
monstruo, de San Pedro el Viejo de
Huescn , se aprecian diferencias mar-
cadas cnt re las esculturas de los dos
hermosos claustros; en tanto que si
estableciéramos el paralelo entre el
primero y uno del segundo, destinado
á representar el encuentro de Jesús y
la Virgen 'en la calle de la Amargura,
nos parecerían, por el contrario, idén-
ticos en la indumentaria femenina. Los
dos que se ven en primero y segundo
término en la reproducción de las ar-
querías que restan en el Colegio de la
Vega, de Salamanca, responden á dos
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tipos distintos, en tanto que se pare-
, cen respectivamente á otros de la Ca-
tedral Vieja, de la misma ciudad, y de
varios monumei. tos castellanos. Ob-
servaciones análogas y repetidas pue-
den hacerse del mismo modo entre los
m_uynumerosos que contiene el claus-
tro de Silos.

Mas si no deben tomarse como ar-
tículo de fe los juicios consecuencia de
un examen rápido, aunque procedan
de las personas más autorizadas, tamo
poco pueden mantenerse, á la altura en
que nos encontramos, muchas deter-
minaciones de fechas comunes y co-
rrientes, legítimamente fundadas no
hace aún veinte afias.

El estudio- asiduo y la comparación
de elementos con elementos en los di-
ferentes edificios románicos españo
les, examinados á la luz de las doc-
trinas hoy corrientes, proporciona
el conocimiento de datos que,' pare-
ciendo muchas- veces insignificantes
á primera vista, son realmente deci-
sivos para la resolución de algunos
problemas.

Son éstos de carácter muy complejo,
y en el progreso de la ciencia arqueo-
lógica intervienen con sus descubri
mientas muchas ciencias. Día tras día
se rectifican documentos en contradic-
ción c<;motros más fehacientes, ó de .
purados por una sana crítica, Examí-
nanse con mayor cuidado las miniatu-
ras de los códices y se saca en canse:
cuencía que no corresponden todas, ni
mucho menos, á la época del texto. Las
reglas de indumentaria, deducidas en
gran parte de ellas, se modifican en
consonancia con sus cambios. Las
exploraciones, cada vez más amplias,
de las regiones orientales, permiten
reconocer formas, orígenes y líneas de
transmisión, antes apenas sospecha-
das, y los principios referentes á las
esculturas y elementos decorativos
medioevales experimentan revolucío
nes tan profundas como la producida

por las lecciones de Courajcd (1), ó
trabajos semejantes á los de Dietrick-
son (2).

Existe en Europa un documento de
.fines del siglo XI para la indumenta.
ria .. las líneas generales de los edifi-
.cíos. las formas de animales realistas
y monstruosos, y el inventario de los
pequeños instrumentos: armas, ha.
chas, serruchos, lanzas, etc, rara vez
falseado por el artista, y este documen.
to, que es la tapicería de Bayeux (3),
se enlaza con' documentos ~ relieves
y esculturas de nuestro país por la se-
rie de términos' que forman el CÓ

dice de Silos, descrito por Shaw (4)'. '
el de 1085, de la Biblioteca nacional' ,
la Biblia de Avila, cuyos folios más
antiguos no van más allá del siglo XII,
y los relieves también de Silos, dignos
de la gran atención que-se les ha de-
dicado, superiores en importancia á
los interesantísimos de Moisac (5), y
rica materia de esploración que pro-
porciona un dato y un punto de vistá
nuevo por cada análisis detenido que
se hace de sus figuras. ,

Los Combatientes, dellienzobord.a.
do atribuído á la Reina Matilde llevan, ,
algunos, puntiagudos cascos y una
malla de gruesos elementos metálicos
ceñida al cuerpo y dividida én la~ pier
nas, y VIsten otros sencillas túnicas ,
presentando ·la cabeza descubierta ó
defendida también por la malla, mien-
tras van enjaezados del mismo modo

(1) Courajod (Luis), Lecciones dadas en la escuela
del Louvr e, 1087-1896, publicadas por R. Lemonnier y
An dre Miche!.

(2) .Las monografias de Dietrickson, citadas ya en
antenores memorias, tienen ínter és por los orígenes
diversos de influencias que se demuestran en ellas.

(3} He visitado, durante.$J último verano. la tapio
cena de Bayeux, y he recogido fotografías y graba-
dos en numero suficiente para tener siempre á la
vista el recuerdo de todos sus detalles.

(4) Henry Sha w, Dresses and Decol'aÚo1'l 01 the
Middle Ages, Londan, 18j8.

(5) Durante el último verano he podido conven .
cerrne de que no son grandes las semejanzas entre
los relieves de Moissac y los de Silos, y la compara-
ción detenida de las fotografías de uno y otro claus-
tro me fortalece enesta opinión. .
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los caballos de todos. Esgrimen aqué-
llos anchas espadas; acometen éstos
con lanzas, y protegen los, de ambos
grupo:=;s,:!-cuerpo con escudos muy lar-
gos y de agudísima punta por uno de
sus extremos.

Aproxímanseá Íos primeros los cam-
peones del Cádicr de Silos, de ser fieles
copias de sus miniaturas las láminas
publicadas por Shaw (1), con la dife-
rencia de llevar escudos circulares, de
parecer su malla partida en forma de
dalmática en la parte interior y no en
la de doble pierna, y de anunciarse por
bajo la existencia de una túnica; y tie-
nen estrecho parentesco con los segun-
dos los del manuscrito de 1085, guar-
dado en nuestra Biblioteca nacional.

En la Biblia de Ávila hay UJ'l guar-
dián del Santo Sepulcro, enano, cuyo
casco es del mismo género de los que
se ven en Bayeux, aproximándole, por
el contrario, su sagus, de un lado,' á
los que van al Calvario, en un capitel
de San Pedro el Viejo de Huesca, y del
otro á los siete esculpidos en el relieve
de la Resurrección: del célebre monas-
terio burgalés de Santo Domingo, que
presentan alta babera, un capacete
distinto de todos los anteriores y un
prolongado escudo semejante á los de
Bayeux.

Existen, á 10 que se ve, numerosos
términos medios para pasar desde di-
bujos extranjeros á dibujos y relieves
nuestros, así como antecedentes para
aquilatar el valor de las formas romá-
nicas, reputadascomunmente como las
más antiguas dentro" de este estilo y
fruto de las revoluciones artísticas del
siglo Xl y comienzos del XII; entre
ellas figuran, en primer término, los
ocho relieves del monasterio de Santo
Domingo de Silos antes citados.

Corre sobre éstos una cornisa de
ajedrezado, considerada hoy como ras-

(1) Los dibujados por Shaw, copiados, según afir-
ma, del Códice de Silos, tienen cascos iguales á los
de la tapicería de Bayeux.

go característico del siglo XII, y los
capiteles de las figuradas ornacinas,
que encuadran la composición de cada
uno de aquéllos, presentan las pommas
sobre las pencas salientes, que se ven
también en otros capiteles de las gale-
rías, y campean en la nave de la Cate-
dral vieja de Salamanca, cuyas porcio-
nes altas no pueden de ningún modo
ser anteriores á la duodécima centuria.

\

Las condiciones comunes á todos los
relieves parecen ya incompatibles con
su labra en el siglo XI, é inclinan á se-
ñalarlos como creaciones posteriores á
la época en que Santo Domingo ponía
los cimientos de los primeros muros é
iniciaba una serie de obras, que hubie-
ron de durar luego largos años ó pres-
tarse á grandes renovaciones.

A los datos de conjunto pueden agre-
garse los que se deducen de un examen
parcial y comparati va; el material pues- '
to en obra y el oolor obscuro unifican,
al primer golpe de vista, los ocho re-
lieves que ocupan los ángulos del no-
table claustro burgalés; una obs~rva-
cion algo detenida .halla diferencias que
se imponen pronto á la mirada de los
artistas y arqueólogos , ya que distan

'mucho de ser idénticos en todos el di-
bujo, la expresión de los rostros, los
ropajes y la composición.

En una memoria anterior' (1) indi-
r

cábamos que el de la Anunciación no
podía ser colocado en la misma linea
que los demás, Véanse los fotograba-
dos que aquí publicamos y la simple
comparación entre dibujo y dibujo nos
ahorrará más largas demostraciones.
Ni los ropajes de la Virgen son los mis-
mos que los que presenta en el Descen-
dimiento y visten las tres Marías en la
visita al Santo Sepulcro, ni calza aqué-
lla de igual modo que calza la segun-
da, ni su actitud y la del ángel guar-
dan relación alguna con las actitudes
de Cristo, los Apóstoles y los persona-

, .

(1) Claustros románicos en España, pág.
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jes diversos que' lueen en los demás.
En el relieve que presenta la figura

dei Salvador, caminando al castillo de
Emaus acompañado de dos discípulos,
hay también multitud de elementos
dignos de detenido an álisis.

Obsér vanse en las túnicasmuchas
líneas de la eboraria bizantina y for-
mas semejantes á las originadas por la
adherencia de las telas húmedas sobre
las carnes, pero muéstrase, en cambio,
en los mantos mayor libertad de factu-
ra, menos simetría y más naturalidad
en el plegado, sin ser mucha, de la que
correspondería á las prendas anterio-
res.

Un detalle, al parecer insignificante,
le separa también de los más próximos
.de entre sus compañeros; en el casque-
te que cubre á Jesús se acusan los seco
tares que unen el botón del vértice con
losbordes) como se acusan en los cascos
de los guardianes del Sepulcro en. la
puerta del claustro de Tarragona. Di-
chos pliegues se marcan, aunque en
otra dirección, en el gorro hebraico de
San José, del mismo monumento; en el
capitel de la Anunciación, próximo á
una de las puertas del pórtico de San
Martín de Segovia y en otras figuras
coetáneas del mismo Patriarca. Hemos
observado estas prendas diversas de
indumentaria judaica en algunas re-
presentaciones españolas que se ex-
tienden desde el siglo XII hasta el
mismo, XIII; pero no las conocemos
anteriores.

La disposición de las figuras en esta
escena religiosa se diferencia profun-
damente de la ordenación sistemática
en que están agrupados los doce após-
toles del relieve de Pentecostés, forma-
dos en dos filas de primero y segundo
término, y repartidos en dos grupos
iguales, de derecha é izquierda. Los
rostros de aquéllas tienen una expre-
sión definida en que se' acusan los sen-
timientos del momento, que no se pa·
rece nada á la rígida igualdad de és-

tos. Compárense también ropajes á ro-
pajes-y se advertirán entre los perfiles
algunas desemejanzas. Hasta los pies
desnudos, que es donde se manifiesta
el mayor convencionalismo y pobreza
de recursos técnicos en el primer re-
lieve, acusan ya un cierto progreso
respecto de los seis pares de pies visi-
bles, convergentes todos de la misma
manera y dibujados todos del mismo
modo, que dan tan extraño aspecto á
la parte inferior del segundo.

Hay, en cambio, en el último, Un
detalle que le enlaza á los del Descen-
dimiento y Santo Entierro, y es la
cabeza de la Virgen, dibujada en se-
gundo término encima de las de los

-' Apóstoles, que presenta toca y gor-
guera; pero observándola con cuidado,
puede reconocerse que la santifica un
nimbo por el lado que mira al cielo, ad-
quirido post mortem, según el simbo-
lismo' sagrado, nimbo de que carecen
las otras, y que el dibujo, algo rígido,
de su tocado, tiene mayor analogía con
los que ostentan la Virgen del Naci-
miento de San Juan de la Peña y la de
San Pedro de Huesca,

Del estudio comparativo entre la ta-
picería de Bayeux y el Cádice de saos,
dedujo, ya hace años, Shaw(l), que los
guerreros de Guillermo el 'Normando
vestirían probablemente el traje militar

. I '. .

que habían glorificado en sus empresas
peninsulares los guerreros islamitas.

(1) Henry Shaw, loe. cit., tomo I, párrafo 7.o-The
figures which fOIm our plate represent Spanish war-
riors of the latter part of the eleventh century, and
are interesting on account of thetr r emar kable re-
semblance to the Anglo-Norman soldiers on the cele-
brated Bayeux Tapestry. This'resemblance ís obser-
v ab:e in the sty:e of drawing, as well as in the cos-
tume. It is probable that the military habits of this
period were in par t bor rowed ' from the Sar acens ..
The manuscript which has fur nish ed these figures
(M.S. Additional, No. 11.695)is one OLthe most valúa-
ble of the treasures of that kind recently acquired by
the British Museum. It is a- large folio on vellum, in
a beaufi tul stat e of preservatíon, containing a com-
ment upon and interpretation of the Apocalypse' .••
It was executed in the monastery of Silos ... , having
been begun under abbot For tunius .. , an.d compl. t.ed
in the time of abbot John, in the year 1.109.

21
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Examinando los guardianes del Sepul-
cro en el relieve de Silos, con su com
petencia en estas materias, D. Rodrigo
Amador afirma que combatientes is·
lamitas se ha querido también repre-
sentar en ellos, y nada hay de contra-
dictorio en esta doble afirmación, por-
que los perfiles generales de dibujos y
esculturas establecen entre todas las
imágenes un cierto parentesco.

Mas si desde el punto de vista gene-
ral descendemos al analítico, cosecha-
remos fácilmente mayor número de
datos que los ya expuestos para ade-
lantar en nuestro estudio. En la orla
inferior de la famosa tapicería norman-
da, se ven algunos cadáveres que son
desnudados por los merodeadores de
los campos de batalla, que por lo visto
existían ya entonces, y merecían las
mismas censuras dirigidas á los de las
campañas napoleónicas; apréndese en
estos dibujos que aquellos combatientes
llevaban la malla directamente sobre
sus carnes, sin prenda alguna interme-
dia, en tanto que puede afirmarse, se-
gún antes se dijo, el uso de una túnica
bien marcada bajo las armas defensi-
vas en los del códice y relieve de Silos.

Esta rectificación de un uso que pro
duciría los consiguientes males á los
hombres de armas, es símbolo de un
progreso; y este progreso Ileva consi-
go la idea de un' transcurso de tiempo.
Dadas las escenas que representa, la
forma de figurarlas y el trabajo em-
pleado, ha de admitirse que andarían
ya muy cercanas las postrimerías del
siglo XI cuando se dio por terminada la
obra con que se enorgullece Bayeu x .
Respecto del C6dice de Silos, sabemos
que alcanzó al pontificado de tres aba-
des, y se concluyó á principios del
siglo XII. ¿No parece lógico admitir
que ha de ser también posterior á la
undécima rcenturia el relieve de su
claustro con elementos indicadores-de
un progreso y líneas menos arcáicas
que las del famoso manuscrito?

El paralelo establecido entre los re-
lieves españoles y las siluetas norman-
das demuestra que los combatientes de
aquéllos -aparecen mejor deferididos
que los de éstas; y es hecho muy cono.

. cido que el lujo de precauciones torna-
das para proteger á los mílites fué en
serie creciente hasta el siglo XVI,
para decrecer luego con mayor rapi-
dez .en los tiempos posteriores , de
acuerdo con las nuevas necesidades de
la guerra. Puede mirarse éste como
otro fundamento para deducir que los
nuestros son algo más modernos.

Deben afiad irse á los anteriores los
datos recogidos en el estudio. de los
amedinados que adornan á veces las
miniaturas, los relieves, los capiteles .
ó los doseletes de algunas estatuas.
Choisy 10s concede gran importancia,
hasta-el punto de comparar las líneas
de una iglesia noruega al perfil del de·
talle tomado de un edificio represen-
tado en la tapicería de Bayeux para
demostrar el curso de las influencias
normandas (1), y nosotros podremos
aprovecharnos de esa igualdad con
que se repiten á veces las formas en
los .códices y esculturas del mismo pe
ríodo para sacar consecuencias aún
más fundadas y del mismo orden de
las del sabio escriror.

Dan extraño carácter á las torres
figuradas en el lienzo atribuído á la
Reina Matilde, las separaciones obli-
cuas de sus diferentes-zonas l?0r fajas
inclinadas, que unas veces representan
los tejados de las construcciones infe-
riores y otras parecen acusar al exte-
ríor "las rampas para el acceso de
unos pisos á otros. Esta singular ma-
nera de reproducir las viviendas y
templos no es una particularidad de la
.obra de Bayeux, ni del arte norman-
do: un capitel guardado en el Museo de

(1) Cñoisy, loe. cit., tomo n, pág. S3.-Pour accen-
tue r I'analogie par un rapprochement nous mettons
en regard de I'église norvérgienne A un détatl dar-
chitecture B emprunté a la tapisserle dite de la Reine
Mathilde.
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Toulouse, y procedente de un edificio
de la ciudad, contiene un castillo ó pa-

. lacio en igual disposición (1').
La puerta Real 'de Chartres, salvada

del incendio, y bella muestra en aque-
lla Catedral de las construcciones del
siglo XII, ostenta sobre sus doseletes
edificios con columnatas superpuestas
que recuerdan algo á veces el aspecto
de la Catedral de Pisa. Con gran lujo de
columnas ó pilastras aparecen también
fábricas esculpidas en lugares análo-
gos de las puertas laterales pertene-
cientes al siglo XIII, y en una de ellas,
colocada sobre la estatua de un Prela-
do en el hastial Sur, creería cualquie-
ra encontrar la fiel reproducción de

. los cuatro garitones y cuatro torretas
intermedias que rodean la cúpula de
la torre del gallo en la Catedral-vieja
de Salamanca.

Iglesias de planta rectangular i C0n
tejado de doble vertiente y campana-
rio al lado, que rem~ta en pirámide
cuadrangular, se ven en cambio en el
reliéveincrustado en el tímpano de la
antigua iglesia abacial de Souillac (2)
y á la izquierda de la huída á Egipto
que, con otras escenas, adorna las PQr-
ciones laterales del ingreso al templo
de Moissac. Tiene la torre de. aquél
galerías SUperpuestas de columnas y
se señalan los diversos pisos en la de
éste por grupos de ventanales de di-
versa traza. Hase incluído el primero
entre las construcciones del siglo XII
y se ha clasificado el segundo como
obra de la misma centuria; pero en
distinto periodo.

Multiplicande estos ejemplos se de-
mostraría que los amedinados de códi-
ces y relieves no han sido siempre di-
bujados de un modo tan caprichoso
como á primera vista parece', que el

(1) Poseo una fotografía que le representa, adqui-
rida en la misma Toulouse el último Julio.

(2) Aludimos aquí al Souill ac del departamento
del Lot; no al Soulac; más conocido,

escultor tomó 'por modelo edificios co-
nocidos, y que hay en ellos un dato
precioso para juzgar de las analogías
ó diferencias entre las representacio-
nes en que se los encuentran, siquiera
convenga someter luego los datos. así
obtenidc.s á la comparación con otros
y á un nuevo examen crítico.

Aplicando ahora estas nociones á la
apreciación de nuestros relieves, po-
dremos afirmar desde luego que no
tienen analogía entre sí los amedina-
dos que se observan en los dosde Silos,
destinados' á representar I respectiva-
mente, la incredulidad de Santo Tomás
y la Anunciación. Ninguno de los dos
tiene divididos los pisos de sus torres
por las fajas oblicuas de la tapice-
ría de Bayeux y del capitel de Tou-
louse; pero sí se ven en el primero
lasgalerías superpuestas de columnas
que forman en la parte alta la linter-
na bajo una cúpula y en el segundo
ventanales de traza comparable á los.
del relieve que está en la parte supe-
rior de una escalera del mismo monas-
terio. Parecen ambos, por 10 tanto,
posteriores al siglo XI y más moderno
el de la Anunciación que elde la in-
credulidad, consecuencia igual á todas
las que hemos sacado de los' análisis
de otros detalles.

No deja de ser, asimismo, coinci-
dencia singular que los capiteles del
claustro, respectiva é inmediatamente
unidos á cada relieve, presenten entre
sí semejanzas, en consonancia con las
de éstos, y sean -muy diferentes los
que corresponden, á los de carácter
distinto. Tiene el contiguo al relieve
de Pentecostés cubierto su tambor de
un entrelazo de doble rama; se ha
. trasladado éste, con iguales perfiles, á
losabacos en los dos próximos al Des-
cendimiento y el Santo Entierro, que
son tan análogos, y lucen otras for-
mas en el. del castillo de Emaus y la
Anunciación.

En la sencilla y bien escrita guía de
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Moissac,' por el vicario Bouchard (1),
y en el concienzudo estudio de Ernes-
toRupín (2) se consignan datos, bien
comprobados, sobre los relieves de los
pilares y las columnas del hermoso
claustro de aquella abadía, que convie-
ne tener presentes en el estudio de
Silos. Ha ,eofl!;iervado éste mejor sus.
líneas arquítectonicas ; las esculturas
del español son de carácter bastante
diferente de las del francés; tratanse ,
en general, en ellas asuntos distintos;
pero no puede olvidarse que manaban
.de las mismas fue ates las inspiracio
nes que les dieron vida, y que estas
inspiraciones procedían de una Orden
monástica, que no había de cambiar
de un golpe los elementos de su tra.
dieron artística por el simple cambio
de lugar si las modificaciones no eran
ayudadas por el transcurso del tiempo.

Sábese 'que el abad Ansquitil, cuyo
pontificado se extendió desde 1085 á
1115, construyó el claustro y decoró
la iglesia con ricas esculturas, y este
conocimiento de tanto 'interés está con,
firmado y precisado á la vez por una
inscripción con el nombre de aquel
Prelado y la fecha de, 1100, grabada
en uno' de los pilares de la galería
occidental; es hecho también conocido
que de la obra realizada por Ansquitil
quedaron sólo los pilastrones con los
relieves, renovándose todo lo demás
bajo el gobierno de Roger (.1115·1131),
que mandó labrar los numerosos y be:
1105 capiteles. Pueden apreciarse aquí
los cambios experimentados por la la-
bar humana en el espacio de un cuar
to de siglo.

Estableciendo el paralelo entre los
relieves de Moissac y los de Silos S2

(1) ]. M, Bouchard, vícaire de Saínt Pier r e, Mc n »
graphie de l'église et du cloit re de Saint Pi12., e- ~
de Mois sac, d'apres les Notes et les Indications de-
M. Laroque conservat.eur duocloitre, 1875.

(2) Ernesto Rupfn, L' abbaye et les cloitres de
Moissac; París, Aiphonse Picard, 1897.- Mr. Helbig
,ha publicado, en la Revue de l' Art Chrétien, tomo

'. de 1899, pág. !!5, una interesante nota acerca de este
libro. , '

aprecia, -al primer 'golpe de 'vista, la
superioridad y progreso representado
en los segundos, y como aquellos na-
cieron en la transición .del siglo XI
al XII, ha de colocarse en esta última
centuria la labra de la interesante figu-
ra de Jesús en el monasterio español
y aun la de las demás que son menos
bellas.

El. ajedrezado que COHe sobre los
relieves, las pomrnas sobre pencas 'dé
los capiteles que sostienen sus arcos,
el tocado de la Virgen, que aparece
sobre los Apóstoles y los de las existen-
tes en el Descendimiento y .el Santo
Entierro, los mantos -de J~sús y sus
discípulos, el casquete que cubre la
cabeza del primero y los trajes milita-
res de los guardianes del Sepulcro, las

. actitudes y ropas de la Anunciación y
el amedinado de los. relieves, parecen
aunarse para servir de fundamento á /
.dos afirmaciones:

Los relieves de Silos no son todos
del mismo período.

Los más antiguos no son anteriores
á los comienzos del siglo XII.

A sospechar 'esto mismo por pura
impresión llevan la belleza de algunos
rostros y la maestría de muchas líneas,
cualidades que parecen poco en ar-
monía con los vacilantes ensayos de
una escuela y con las épocas críticas
y de tanteo en que seabandori~tl poco
á poco las prácticas amaneradas, pero
.seguras , de un arte que muere, para
lanzarse al impulso misterioso de lo
que se siente vagamente.

¿Son éstos los únicos datos que de-
ben cambiarse en el estudio histórico
de las esculturas del románico-espa-
ñol? .

Al método de comparación con do-
cumentos auténticos extranjeros, ínti-
mamente relacionados á _otros del país,
asociemos el que debiéramos llamar,
corno en las ciencias naturales gené-
tico, estableciendo paralelos entre ele-
mentos arquitectónicos cuyas fechas
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limites puede determinarse aproxima-
damente. á lo menos. El rico conjunto'
formado aqu¡ por las Basílicas asturia-
nas, los monumentos más modernos
de la vertiente cantábrica meridional
y las construcciones de 'villas, como
Sepúlveda , que fueron repobladas á
fines del X; los templos de Camprodón,
de Olot, de San Pedro de Tarrasa y el
claustro de San Benito de Bagés; la
cripta navarra de SanSalvadordeLey-
re y varios restos del Aragón septen-
trional; los capiteles procedentes de las
excavaciones de Silos, algunos mucho
más modernos del patio de los márti-
res en Cardeña y otros, anteriores á los
primeros, de diferentes fábricas tole-
danas, permiten formar una serie con-
tinua en que se marquen bien los pro-
gresos del trabajo' Y sólo quede por
determinar la rapidez con que se ha
pasado .de unos á otros términos.

Elijamosahora como ejemplo el arte
más cercano á nosotros y más conoci- .
do de la provincia de Segoviá; entre
la capital, Sepúlveda, Turégano, Soto-
salbos (1) Y Santa María de Nieva 'su-
man elementos bastantes para exami-
nar en qué forma se señala el ~ontacto
del románico con su predecesor y la'-
indecisión de los primeros ensayos
durante etcurso del siglo XI; qué des-
arrollo tienen sus elementos en el Xll;
cómo se da la mano con el arte ojival,
su heredero, aceptando líneas arqui-
tectónicas y persistiendo, con su carác

. ter general para el plan decorativo
durante la decimatercera centuria, y
cómo penetra en él, siendo fácil hallar
todavía reminiscencias 7uyas, no por
lejanas del origen, peor definidas, en
fábricas. de comienzos del siglo XV,
cual ocurre en el claustro de Nieva.

Los múltiples cambios experimen-

(1) Visité el último verano la ínter esante Iglesia
de esta aldea por indicación de. D. Manuel Suarez
Espada, y acompañado por D. Valentin Escolar y mi
hijo Alfredo: su cornisa es análoga á la-de San Juan
de los Caballeros, en Segovia; pero está mejor con-
servada.

tados en casi todos los siglos por mu-
chas fábricas españolas, impide fiar á
los documentos la resolución completa
de los problemas artísticos. No es
cuerdo tampoco prescindir de datos
que han servido a] fin y al cabo para
determinar la orientación general en
los estudios arqueológicos, y así se
impone al investigador un sistema
mixto, ó mejor dicho, un método com-
parable al que los matemáticos llaman
de las aproximaciones sucesivas, fijan-
do una fecha provisional por la histo-
ria de la localidad, comparando el
edificio clasificado á otros más conoci-
dos, rectificando de este modo los
errores cometidos en el primer exa-
men y poniendo, por fin, al período de
su labra límites extremos que un aná-
lisis más detenido aproximará entre
sí en muchas. ocasiones .
. En las comarcas segovianas es na.

tural que existan restos más anti-
guos en. Sepülveda, repoblada á fines
del siglo X. que en la capital recons-
truída desde sus informes ruinas cien
años después. Hay en aquella villa una
iglesia del Salvador, con capiteles en
la nave, que. hemos reproducido en
otro trabajo (1), y estos 'capiteles apa-
recen llenos de reminiscencias del es-
tilo latino bizantino y de elementos de·
corativos de los estudiados por Cou-

. rajad (2) en los orígenes del arte
medioeval. La nave presenta señales
inequívocas de' una reconstrucción en
el siglo XII, con cornisa de aj edrezado
y aprovechamiento de columnas del
edificio que se renovaba, y si éste
había sido erigido pasado el siglo X y
antes d.e1XII, ha de colocarse en el XI
la labor de sus capiteles, aunándose
aquí para fijar su fecha las consecuen-
cias sacadas del conocimiento. de los
documentos con el carácter deducido
de sus formas.

Mucho se ha destruído .en la capital,

(t) Sep úlnreda y Santa María de Nteua, pág. 15.
(2) Courajod, lococit.
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y resulta imposible fijar hoy por dónde
pudo enlazarse su arte con el de las
demás poblaciones de la provincia;
pero es fácil, por el contrario, señalar
un momento culminante en el des-
arrollo de la genialidad creadora, den-
tro de su recinto, y repartir después
sus obras entre los dos grupos de las
que son algo anteriores y de las naci-
das después de la digna de ser elegida
como tipo, que es el templo de la Vera-
Cruz. Sobre el lienzo.del recinto inte-
rior. frontero al muro del ingreso la-
teral, se destaca la lápida de consa-
gración con la fecha de 1208 de J esu
cristo, expresada allí en años de la
Era; es ésta, por 10 tanto, una fábrica
concluí da á principios del siglo XIII,
y no comenzada, de seguro, largo
tiempo antes, á juzgar por la unidad
de suplan y lo reducido de su tamaño.

Abundan, además, los eslabones de
enlace entre sus, detalles escultóricos
y los de distintas iglesias de la misma
ciudad. así como los de las segundas
con otras, formando una -larga cade-
na. Prescindiendo de las palomas y
bichas, que tanto se repiten en todas
partes, hay en la puerta de los pies
de la Vera-Cruz un capitel con dos
demonios que atormentan á un hom
bre, copiado quizá de otro de la por-
tada de la Trinidad. con el mismo di-
bujo, y reproducido, en cambio, con
algunas modificaciones en la de San
Sebastián. Por las columnas de los
ventanales del ábside se aproxima, en
cambio, la última parroquia á San
Martín, ya que aquéllas presentan los

, mismos personajes, con capas y pies
desnudos, que se ven en dos del pór--
tico del segundo. En casi todas se re-
pite de igual' modo la sirena de doble
cola de pescado.

Los grupos de hojas, los florones
y otros elementos decorativos se ex-
tineden, con ~nálogos perfiles, por los
canecillos, metopas y sofitos de las
variadas fábricas románicas de la his-

toriea ciudad, é invaden lo mismo las
cornisas de San Lorenzo y San Millán,
que las de San Martín, San Esteban y
San Juan de los Caballeros, dándolas
á todas un aire de familia, que oculta
en el primer .momento las diferencias
más pequeñas que las separan, de-
bidas á la edad de cada. individuo. En
la mayoría impera en sus galerías ex-
teriores el arco de medio punto, como
impera en la Vera-Cruz, apareciendo
en cambio bien marcada ya la ojiva
en la última, unida en cariñoso con.
sorcio con relieves iguales á los de
sus compañeras. Hay que admitir, por
lo tanto, que la mayor energía crea

- dora ejerció -su acción en Ségovia
hacia los postreros años del siglo XII
y los subsiguientes del XIII, engen-
drando una serie de joyas arquitecté-
nicas en las que se observa el gradual
cambio de unas á otras formas.

Nuestro compañero D. José Mac
Phersón ha fotografiado, paciente y
concienzudamente, los diversos trozos
de la rica cornisa de San Juan, y en
los adjuntos fotograbados, que repro-
ducen varios de sus elementos, puede
apreciarse próximamente á qué tiem-
pos alcanzó el imperio de las escultu-
ras generalizadas en canecillos, meto-
pfas y sofitos, unidas á algunas que se
Iban -incorporando poco á poco á las
antiguas. Nótese entre los dos la cabe
za de un islamita y la de un etíope,
con su rizoso cabello el segundo; véa
se asimismo el rostro expresivo de un
bufón, y en el espacio más próximo un
tocado análogo -á los de las miniatu-
ras ele las cantigas de Alfonso X; exa-
minen los devotos de la indumentaria
Iosjinetes con cascos ymallas que ador-
nan dos canecillos'" y se comprenderá -
que, cuando se devastaban los silla-
rejos que los sustentan, habían comen-
zado ya, -ó estaban cercanos, á 10 me-
nos, los días de aquel reinado sabio,
que fué glorioso para la cultura es
pañola,
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Delimítanse así los períodos en que
perduraron las escuelas románicas en
las villas segovianas más antiguas y
en la capital, y' si de estas comarcas
pasamos á las avilesas, sus vecinas, y
desde las segundas á las lejanas de'

- Cataluña, obtendremos en todas, por
el empleo de iguales procedimientos,
resultados análogos, que podrán apre-
ciarse cuando se entre en el examen
individual de las portadas, capiteles,

sobre los haces de delgadas columnas.
Al examen del punto de vista ero-

nologíco hay que añadir el de las in-
fluencias, Las tres corrientes emana-
das de la Persia Sassdnida (1) que
dieron vida y carácter á los comienzos
del arte medioeval, 10 mismo musul-
mán que cristiano, alcanzaron todas á
nuestra Península, más Ó menos modi-
ficadas y en fechas más ó menos re-
motas, No es fácil hoy fijar por como

RELIEVES DE LA CORNISA DE SAN JUAN DE LOS CABALLEROS, EN SEGOVIA

cornisas y relieves de cada región ó
territorio, Adviértese , desde luego,
que si el interesante período artístico
tardó. más de lo que comunmente se
cree en llegar á la esplendidez de Si-
los, San Cucufate, Ripoll, Segovia y
Salamanca, ejerció, en cambio, una
influencia tan grande en nuestro país,
que aún se reproducían muchas de las
formas por él importadas ó produci-
das, cuando por todas partes se dibu-
jaban ya los cardinas y otros follajes,

pleto el alcance de su influencia en el
período presemita, pero sí reconocer
que en diferentes épocas llegó una des-
de el Norte con las invasiones de los
normandos; se tradujo otra por el Sur
en las fábricas cordobesas, cy quedó
trazado el paso de la tercera en una
-serie de monumentos de planta y cons-

(1) Véase la indicación del camino seguido por las
tres corrientes emanadas de la Persía sassanida, que •
contiene la obra de Ch01Sy, antes citada,
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truccíon bizantina', que han estudiado
los, arquitectos Sres. Lampé rez, Puig
y Cadafalch (1) yotros.

La supersposición y composición de
las tres en muchos monumentos obliga
á mayor trabajo de análisis en 'los es-
tudios de nuestro arte y á continua mo-
dificación de las hipótesis formuladas
€n presencia de otros datos.

Ocurrió aquí una cosa análoga á 10
acaecido enSicilia (2), debiéndose, sí,
sospechar que los momentos de con-
tacto entre las formas modificadas por
las distintas razas no fueron los mis-
mos¡ yen España, de igual manera
que en los demás <, pueblos, hay que
acudir al examen topográfico, al estu-
dio de una verd~dera geografía ar-
queológica y al trazado de las líneas
de propagacion. señaladas .p or las
múltiples repeticiones de unos mismos
elementos, para fijar el origen de cada,
relieve y distribuir los productos en-
tre sus autores.

Señala Choisy e,n'la Catedral de Ba-
yeux los entrelazas armenios y el león
gesticulante de los sassanidas, como
muestras fehacientes de que hubo de
llegar hasta la comarca la corriente
persa que invadió la Rusia meridional,
ascendió por los ríos tributarios de Jos
mares Caspio y Negro, y, modificada
en el suelo de la Escandinavia, fué re-
corriendo después diferentes' puntos
del litoral del Océano, avanzando ha- '
cia el Sur enriquecida con extraños
monstruos, como del Sur y el Oriente
había procedido á la vez, arrastrando
en su curso las siluetas asiáticas.

Si conociera nuestro arte, como es
maestro en el conocimiento de la ar-
quitectura de ot ros pueblos, podría
citar, tomados de la Península ibéri-

Ít) Las iglesias de San Pedro de Tarrasa en la Re-
vista barcelonesa Arquitectura y Construcción.

(2) Cholsy , loe. cit., tomo Il,párrafo VI, Les Égli-
ses de Sicile.-Frois inñuencc s s'~·cr oisent, cel.es des
Crees de Constantinople, des Arabes et des No rmansd:
elle les accepte toutes les trois et les fond en une ar-
chítecture qui lui est propre,

ca, numerosos' ejemplos de éritrelazos;
de leones gesticulantes, con perfiles
muy diversos; de cuadrúpedos exóti-
cos; de pavos reales, con variedad de
facturas que se reparten entre varios
siglos¡ de cisnes; de aves de presa, na-
cidas en distintos climas; de monstruos
y cien relieves más, descubriendo',
quizá, .esa unidad de procedencia des.
de el único foco activo del Asia, qiie
pudo ponerse durante el siglo lV en
contacto con Europa y fué fresco ma-
nantial, á la larga, de las construccio-
nes medioevales; pero no dejaría de
observar al mismo tiempo cuánto se
había modificado cada obra al recorrer
tantos territorios y qué carácter pro-
pio, no menor que el de 'la Sícilia, ha
bían impreso en todo fas regiones es
pañolas, destinadas precisamente por
la configuración geográfica de Euro-'
pa, .á lugar de una síntesis amplia, al
extremo opuesto del punto de origen.

La historia y el examen de los ca-
racteres de la escultura románica tie-
ne, por lo tanto, una import~ncia de
primer orden en la historia del traba,
jo español y de la genialidad de nues-
tra raza, que imprime siempre un
sello especial, aun en las cosas que
cree copiar.

ENRIQUESERR~NOFATIGATI.

SECCION DE BELLAS ARTES

ARTISTAS EXHUMADOS
BALTASAR DEL ÁGUILA, PINTOR

MTRANDOen la Catedral de Cor- -
'l daba por el E,atio de los Naran·

jos, se encuentra en la nave del
sagrario la capilla llamada de la Con
cepción antigua; es la tercera, y linda
por un lado con la de San Juan Bau-
tista, y por el otro con un postigo. La
fundó, en 1571, el racionero Gaspar
de' Gensor, y después' amplió la funda-
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cíen Luis de Valenzuela. Ambos mu,
rieron antes de que se construyese, y
en 1582 no estaba aún terminada y, ,
era su mayordomo el racionero Alon-
so de Góngora, tia del célebre poeta
D. Luis.

El racionero administrador encargó
la pintura del retablo á Baltasar del
Águila, pintor, vecino de Córdoba, á
la collación de San Juari, cori quien
celebró contrato para la pintura, por
escritura pública de 23 de Octubre de
1582, otorgada ante el escribano Mi,
guel Jerónimo, y que se encuentra en'
el libro ó nota 25 de aquella escriba,
nía al folio 1.383 vuelto

Ni nosotros ni ningún escritor ante,
rior tuvo noticia de este pintor hasta
que el feliz hallazgo de dicha escritura
nos 10 dio á conocer como un artista
de mérito indiscutible y cuyas obras
andarán por Museos é iglesias aplica-
das á pintores más afortunados, Águi
la se encargó del dorado y de la pin-
tura de todo el retablo, bajo las condi-
ciones siguientes:

Toda la talla del retablo se había de
dorar y bruñir de oro fino y de buen
lustre.

Se habían de pintar en los remates
de los lados dos escudos con las armas
que le indicase el racionero Congora.

"Es condición que los .tableros lla-
nos, que es en el principio, que es en
el banco, se pinten los cuatro Evan-
gelistas, y en el principal del medio
grande se pinte la advocación de Nues-
tra Señora de la Concepción, como le
fuere señalado, y asimismo, se ha de
pintar, en el tablero que está encima,
un Crucifijo con San Juan y nuestra
Señora y la Magdalena, yen el tablero
más alto, con que se remata el dicho
retablo, se pintará un Dios Padre.
Toda la dicha pintura destos tableros
de buen dibujo y buena pintura, y
acabada de buena mano é finos colo-
res, conforme á buena obra.

"Es condición que en unos llanos
~,\

_ que están entre las columnas, sobre
'oro, se .haga, de punta de pincel, un
romano de buena invención, 'de com-
partimiento, de 10 que agora se usa,
bien colorido, de colores 'vivos y bien
acabado, conforme á buena obra, yen
unos rincones que están en el arco del
tablero grande, unas virtudes pinta-
das, con el campa de oro; todo bien
pintado y dorado, y en los llanos que
están fuera de las columnas, en 10 alto
y en 10 bajo, sobre t?1~0,unos reviscos
galanos, colorados en donde conven-
ga, bien acabado á vista de oficiales
que dello sepan,

,.,Item: es condición que fecho dicho
retablo .. se nombre un oficial, y por
parte del que esto hubiere fecho y del
estubicre encargado se nombre otro,
y los dos 10 vean si está fecho confor-
me á dichas condiciones y acabado dé
todo punto de buena obra y conforme
al arte, y hagan declaración sobre
ello.",

Que acabado, se aprecie, se enmien-
de, y que la obra no pase de 400 du-
cados.

Que al encargarse de la obra ¡ se le'
darían 200 ducados, y 10 de~ás cuan-
do estuviese terminada. ' ~

Las condiciones anteriores estaban
hechas y firmadas por el mismo Águi.
la, y en el contrato se obligó á dar eJi'
retablo -terminado en los cuatro meses
siguientes.

No consta en el protocolo que se
modificasen posteriormente; pero in-
dudablemente 10 fueron, por acuerdo
verbal, entre el racionero yel artista,
,toda vez que en el retablo, que se con-
serva perfectamente,' se -ve variado el
primitivo proyecto. En el banquillo, ..
en vez de los cuatro. Evangelistas, se-
pintaron los cuatro doctores de la.
Iglesia. En las enjutas del arco se veri;.
efectivamente, dos virtudes; pero no
pintadas, .sino de delicado y poco re-
lieve, y doradas por completo, y en el
tablero, donde se había de pintar un

22
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Crucífíjo , se pintó; pero sin que le
gcotnP,añasen la Virgen, San Juan y la
Magdalena, como e):l el contrato se
consigna. Todo 10 demás se cumplió
religiosamente.

El retablo es de estilo greco-rama-
no, y de orden compuesto en la parte
inferior, y dórico en la S11perior, con
un coronamiento en donde esta , en el
frontón, el Padre Eterno, vestido de
azul y rojo y de medio cuerpo; ,á los
lados hay dos remates con los escudos
de armas.

En el centro del segundo cuerpo
está Cristo en la Cruz, de tamaño ma-
yor que el académico , sobre un fondo
de paisaje, en el que se ve dibujada la
dudad de Jerusalén. La figura del
Cristo, muy bien pintada y dibujada,
es de buen color, bastante imitado al
natural, y sólo adolece, del defecto de
ser 11npoco larga, cosa muy frecuente
~t) el siglo XVI en España.

El cuerpo principal tiene en medio
1~ Concepción de la Virgen, á 'los la-
dos dos espacios 'lisos, adornados de
dibujos romanos de colores, dos co-
lumnas de orden compuesto, otras dos
líneas de grotescos y dos medias co-
lumnas con que termina la decoración.
La Concepción está vestida de rojo y
azul sobre la luna media; teniendo por
fondo. una playa, en donde se ve an-
clado un navío. Dos grupos de ange-
les revolotean á los lados, llevando en
las manos los atributos de la Inmacu-
lada,

El dibujo es correctísimo ; el colori-
do no es brillante, aunque bueno y
muy parecido al de Céspedes, de quien,
el autor debió ser condiscípulo, y en,
cuanto á inspiración no se ve brillan-
tez j pero no carece de gracia en la
disposición de las figuras y de los acci-
dentes.

La firma que el artista estampó en
el contrato es ésta, que copiamos: .

~-w ........",¿fB~_t1 .9t.

~~-
Nos cabe la honra de ser los prime-

ros en dar á conocer est e artista nota,
bjlísimo, y de indicar dónde se conser-
van sus obras, para que puedan ser
admiradas, sintiendo sólo que no sean
en mayor número las que de este sin-
gular pintor se han descubierto.

RODRIGO DE LEÓN Y SEBASTIÁN DE
CÓRDOBA,' PLATEROS

En 1892 publicamos nuestro Estu-
dio sobre la historia de la orfebrería
en Córdoba, yen él dijimos que en el
sello éste (fig. 1.a), que ostentan la

.ra,
~

Virgen de Villaviciosa y los portapa-
ces regalados á la Catedral de Córdo-
ba por el Duque de Segorbe, se podía
leer Rodrigo de León, y ahora pode-
mos afirmar que no nos equivocamos
entonces, y que la firma de este singu-
lar artista no sólo se lee así, sino que
es la que representa el siguiente facsí-
mil, sacado de las escrituras de que
vamos á hablar:
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La más antigua.de las obras de León
que hemos encontrado, es la de la Vir-
gen de Villa viciosa. La hizo en com-
pañía de Sebastián de Córdoba, otro
platero cuyo nombre no ha sonado
hasta hoy, y que no firmó la obra,
como 10 hizo su "compañero. La hicie-
ron en 1577, y estaba terminada á 30
de Septiembre en que Pedro Vélez de
Alvarado , racionero de la Catedral,
en nombre del Obispo D. Fr. Bernar-
do de Fresneda, convino con los refe-
ridos plateros que, "para concertar é
moderar 10 que merece la hechura; de
"uFJtacaja é peana de plata para el ser·
vicio de la imagen de Nuestra Señora
de Villavicíosaj , que habían hecho por
encargo de su Ilustrísima, se nombra-
se á Lorenzo de Córdoba, platero, para

. que dijese lo que valía, y "ambos se
obligaron á estar é pasar por su decla
ración" y el racionero "sé obligó á que
su señoría pagara y si no 10 pagará él
de sus bienes y rentas".

Esta escritura pasó ante el escriba-
no público Miguel jerónimo, y se en-
cuentra e~ el temo :XVI de su proto -
colo, fol. 428 vuelto. No hemos' en-
contrado ni -la escritura mandando
hacer la obra, ni la del finiquito del
pago, y por 10 tanto, no sabemos-
cuánto montó el precio de la alhaja:

La imagen de la Virgen de Villa vi-
ciosa Iué de madera, y llegó tan dete
riorada al año citado, que hubo nece-

. sidad de hace-rla nueva. León y Cór-
doba la forraron de plata, excepto las
cabezas de la Virgen y el Niño, cen-
servando los mismos partidos' de pa-
ños y trazos que tenía la primitiva
imagen, que sería del siglo XV, á juz
gar por 16 que ahora se ve, á pesar de
las tradiciones, que le hacen remontar
á los primeros siglos de la Iglesia.
Tiene unos treinta centímetros de
alto, y está vestida á la romana, con
túnica y manto. Se ve colocada sobre
un grupo de nubes con dos ángeles
arrodillados que sostienen la media

luna, y delante, otros dos ángeles sos-
tienen una cartelita rodeada de cabe
citas dé serafines, en la: que se lee:
Domina -Angelorum, Todo esto está
colocado sobre un templete de orden
dórico, en cuya fachada, compuesta
de cuatro columnas, alquitrave, friso
y cornisa, se lee; Templun« Spiritus
Sancti, En el centro de la portada se
ve, en bajo relieve, la adoración de los
Reyes, yen los intercolumnios, tamo
bién en bajo relieves, David y Moisés
con textos de los Psalmos y del D'eute-

-'ronomio.
En el basamento están: en el cen

tro, las armas, del Obispo Fresneda, y
á los lados, dos asuntos en relieve, de
la historia de la apar iciérr de la ima-
gen; 'en los pedestales, en uno, San
Francisco, arrodillado, adorando á lit
Virgen, y en el otro el Obispo donan-
te, en igual actitud, y debajo otros dos
asuntos de la historia dé la aparición,
cuya historia está completa en Íos ba-

, jo-relieves dél basamento' de los costa'-
. dos y de la espalda.

En el costado derecho se miran la
presentación de la Virgen en el templa
y las armas del Obispo, y en el i"z-
quierdo, el Nacimiento de Jesucristo y
las cuatro virtudes cardinales;

Á la espalda del templete hay:' eñ el
centro, la Anuneiaciorr, y en los iriter·
columnies, Salomón y Jeremías, con'
versículos del Cantar de los Cantares-y
delas Lamentaciones. En fa: basa, las
armas del Prelado, con otros asuntos
de la aparición. Entre el imafronte y
el reverso se lee esta inscripción: "A
honor y gloria de la beatísima imagen
de Nuestra Señora de Villa Vicíosa.v--'
Dió esta peana á Nuestra Señora de'
Villa-Viciosa el ilustrisímo y reveren-
dísimo Sr. D. Fr. Bernardo de Fresné
da-Obispo dé Córdoba del Consejo de
su Majestad y su confesor - siendo.
electo Arzobispo-de Zaragoza. - Año
de1577 '11 Todo está colocado sobre otra
peana, también de plata y de- mal gus-

•
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to, con la fecha: "En Córdoba, año
de ,1699", y una firma que dice así:
(fíg , 2.a), y que no sabemos á ciencia

cierta lo que significa, aunque supone
mos es la marca de Gaspar de las Ta-
zas, platero de ese período. Toda la
obra: deRodrigo de León yde Sebastián
de Córdoba es hermosísima, correcta
de líneas y primorosa de cinceladoj

_ pero no es la mejor obra de este artis
ta- notabiHsimo, tan importante casi
como Enrique de Arfe, igual de Juan
R!li~, el Vandalino, y superior , sin
duda, á Juan de Arfe Villafañe, nieto
del alemán Enrique.

,Apenas concluida esta obra, contra-
taron nuestros plateros otra más im-
portante aún, J' que es lástima. que
haya desaparecido, El Cabildo de la
ciudad, no cediendo al Obispo en de-
voción, acordó regalar á la Virgen de
Villavíciosa unas andas para que la
sacasen procesionalmente, y en el ca-
bildo de 9 de Octubre 'del citado año
de 1577, hizo el siguiente contrato:

"En este cabildo entraron Rodrigo
de León y Sebastián de Córdoba, pla-
teros, vecinos desta ciudad, y su seña-
ría se convino con ellos en que los di.
chos plateros se obligaron de hacer las
andas de plata para la santa imagen
de Nuestra Señora de Villaviciosa,
conforme al modelo que tienen hecho,
que está en poder de nos, los escriba- .
nos del Cabildo, bien hechas y acaba-
das l,as dichas andas y á vista de ofi
ciales que dello entiendan, por pre
cio de cuatro ducados de manos cada
marco y han de tener las dichas
andas cien marcos, seis más ó menos,
y las darán hechas y acabadas den-
tro de seis meses, primeros siguientes
de como se le entregare para la plata
dineros, hasta en la cantidad que cas-

tare, y se cuenten los dichos seis me-
ses desde el dicho día, y si este térm:ino
se pasare sin haberlo hecho, que se les
quite un ducado por cada marco para
pena y en nombre de interese conven-
cional, y demás de la dicha pena, pueda
la ciudad, por masbrevedad de la obra,
no cumpliendo al dicho plazo, enviar
por oficiales á cualquier parte donde
pareciere á su señoría, y por lo que
más costare de los dichos tres ducados
cada marco, los pueda ejecutar la ciu-
dad, y para liquidación dello sea eri
esto bastante juramento de uno de los
caballeros diputados deste negocio,
'con sólo el cual, sin otra liquidación,
se ejecute esta escritura, y su señoría
se obligó de entregar dicho día dineros
para la dicha plata, en la cantidad de
lo que montare el precio dellavy los
maravedís que montare la hechura;
luego adelantadamente la tercia parte,
y l~ otra tercia parte sea á la mitad de
la obra, y la otra parte cuando estu-
viere acabada de todo punto, como

. está dicho, 10 cual pagará llanamente,
sin pleito, so pena del doblo é costas,
y si no se les entregare nada del dine-
ro, que no sea visto por los dineros
que no se le entregan; luego se convi-
nieron sus señorías y los susodichos
que las pagas sean 800 ducados luego
para plata y manos, y 10 que .restare
acabadade todo punto la obra, y así
se obligó la ciudad, so la pena del
doblo sobre dicha, y es condjción que
han de dorar todo 10 que se les orde-.
nare por los señores justicia y diputa-
tados, con que se les dé oro y azogue,
y no' se les ha de dar por las manos
cosa alguna, y han de poner las armas
de su majestad en ~friso ylos escudos
de las armas de la ciudad abajo, y si
no dieren bien acabada la dicha obra
á vista de. oficiales, la ciudad lo haga
volver á hacer á su costa, y por 10
que costare sean ejecutados los dichos
plateros, lo cual se liquide con el jura-
mento de los oficiales que la ciudad
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nombrare, para lo cual, así pagar é

cumplir, obligó la ciudad sus propios
y rentas, y los dichos plateros de man-
común, y á vos de uno y cada uno de
por sí é por el todo, renunciando, como

. renunciaron, las leyes de la mancomu-
nidad, obligaron sus personas é bienes
y dieron poder- á las justicias de su
ejecución, como por cosa pasada en
cosa juzgada. Testigos -Juari Ulloa de
Toro é Juan de Córdoba, solicitador
de comisiones,y Juan de Viñana, veci-
nos de Córdoba; por la ciudad 10 firmó
los señores Corregidor y un caballero
veinte y quatro al fin de este Cabildo,
como se acostumbra; otrosí: 10 firma-

- ron los dichos Sebastián de Córdoba
y Rodrigo de León, los cuales recibie-
ron el modelo firmado de los señores
justicia y diputados é de los dichos
'plateros, de cuyo recibo nos, los escr i-
banas, damos fe.- Testigos los dichos,
y los dichos Sebastián de Córdoba é

Rodrigo de León se obligaron de sacar
otro modelo é volver el que agora re·
ciben dentro de ocho días primeros.
Testigos los dichos. Otrosí: se obliga,
ron de dar fianzas, hoy dicho día, los
dichos oficiales en la cantidad de la
obra y plata, y las fianzas sean á con
tento de los señores justicia y diputa'
dos.-Testigos los dichos: Sebastián
de Córdoba, Rodrdgo de León.-Fer-
nando Quintana, escribano mayor del
Cabildo."

El mismo día 9 del- mes de Octubre
de 1577, los plateros contratantes, por
escritura hecha ante el escribano del
Cabildo, prestaron la fianza exigida
en el contrato copiado, dando por sus.
fiadores á Miguel de Herrera, mer-
cader, y á Juan de Sigura, boticario,
que aceptaron la obligación.

En 22 de .Septiembre de 1578 esta·
ban las andas concluídas, y sus auto
res pidieron al Cabildo que se les pa-
gara, porque debían mucha: plata de la
empleada en ellas; pero nada se acor-
dó, y en el cabildo de 26 del mismo

mes se volvió á tratar de la petición de
los plateros, tomándose sobre ello este
acuerdo:

"La ciudad; por la mucha devoción
que los vecinos de esta ciudad y su

; comarca tienen á la imagen de Nues-
tra Señora de Villaviciosa, se han he-
cho unas andas de plata, y para ello
su Majestad hizo merced dé una jura-
dería , el cual se vendió y con ella
compró parte de la plata, y se han
acabado de todo punto, y se debe á los
plateros el resto; é junto de poca po-
sibilidad, é suplica á su' señoría , é

acordó se haga suplicación á S. M. dé
licencia á esta ciudad para que de la
sisa del vino, y habiéndose pagado los
servicios reales y 10 demás queS.M. ha
mandado pagar, se den 800 ducados
para acabar de -pagar la plata y he-
chura de las dichas andas." -

No sabemos por qué el Cabildo Ca-
tedral no quiso recibir el donativo de
las andas, y éstas permanecieron en
el Ayuntamiento hasta 1710 próxima-
mente, en que la ciudad mandó hacer
el frontal de plata de su altar de la
sala capitular, y los candeleros y de-
más servicios del mismo, y le dieron
para la obra al platero Juan Sánchez
Izquierdo la plata de las andas. Éste
las fundió, y aquella gran obra vino á
con vertirse en el machucho frontal,
que aún se guarda en el archivo de las
Casas Consistoriales.

La obra admirable de Rodrigo de
Le.ón, hecha sin la cooperación de
Sebastián de Córdoba, es la de los
porta-paces del Duque de Segorbe.
Hizo el contrato en Lucena con Juan
de Gálvez , mayordomo del excelentí-
simo Sr. D. Diego Hernández de Cór-
doba, Duque de Segorbe y Cardona,
Marqués de Coma res, y el pliego de
condiciones con que se contrataron es
el siguiente:

"Digo yo, Rodrigo de León, platero,
vecino de Córdoba, que hace por man-
dado del Marqués de Comares, mi se!
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ñ.or, dos portapaces, conforme á un
dibujo que su señoría ilustrísima vida,
que está señ.alado de la firma de Juan
de Calvez, y han de llevar los pedes- '
tales dos escudos esmaltados con las
armas de su señoría, las cuales armas
han de ser esmaltadas de talla y reta-
lla, con sus campos de colores, y asi
mismo han de ir entre los pedestales,
en la repisa, donde ha de ir el engas-
te de las piedras, un esmalte de oro
de talla y retalla, esmaltado con sus
colores los campos, y la obra ha de
ser un romano abultado con algunas

"tarjuelas. encastilladas al tiempo don-
de trave la cuerda, Y á este mismo
propósito han de ser los demás esmal-
tes en el frontispicio y friso y ios rin-
cones de la pieza, y las columnas han
de ir revestidas levantadas. La una
portapaz ha de llevar la imagen de,
Cristo con la de Santo Tomás con los
dedos puestos en la llaga, con otras
cuatro ó seis figuras de Apóstoles. La

. otra ha de llevar la Asunción de nues-
tra Señora, 'como está en la portapaz
de San Jerónimo y que, en lo que toca
á la hechura, se dará lo que mereciere
así por los esmaltes de oro esmaltados
como por la plata, y estas portapaces
dará fechas y acabadas dentro de tres
meses de la fecha de ésta que es fecha
en Lucena á 28 de Agosto de 1571."

"Digo yo, Juan de Gálvez, que el
asiento y concierto contenido en esta
otra parte mandó hacer el Ilmo. Mar-
qués de Comares, mi señor, con Ro
drigo de León, platero, vecino de Cór-
doba, y que su señoría 10 cumplirá en
10 que á su señoría toca. En Lucena,
29 de Agosto de 1571.·

"Poi mandado del Sr. Marqués, mi
señ.or.- Juan de Gálvez."

Á pesar de que el contrato fué fir-
mado, como vemos, en 1571, no esta-
ban las portapaces más que ernpeza-
das en 1578, y en 5 de Febrero se ce-
lebro nuevo contrato, ante el escriba-
no Miguel Jerónimo, en. el que se in-

serta el anterior y se halla al folio 124
vuelto de la nora 17 del protocolo de
este escribano. Por esta nueva escri-
tura Rodrigo de León, vecino de Cór-
doba, á la collacion de Santa María, ó

• sea la Catedral, se comprometió á mar-
los acabados en el término de tres me-
ses, mediante el pago, que se le hizo
en el acto, de 30.000 maravedís, á bue-
na cuenta, para que, después de ter
minados, se pudieran tasar y apreciar,
y le pagaran 10 que montare sobre lo
ya recibido.

Los portapaces están en el tesoro' de
la Catedral de Córdoba, y según las
inscripciones que tienen, no se acaba. .
ron hasta 1581; esto es, tres años más
tarde. En ellos se lee 10 siguiente:

De un lado:

"EL SR.MOSEÑO.RDO.NDIEG.o FERN.z
DE COR.ADVQ.DE SOGORBE
y CAR.AMARQ.sDE COMARA."

y en 'el otro:

"DIO ESTASPORTAPAZE
·S. .lE CABILDODESTA
IGLESIADE COR.AAÑo 1581'."

Además tienen la firma copiada al
principio de este artículo.

En el mismo tesoro de la Catedral
hay otra joya) firmada de Rodrigo de
León, sin fecha ni donante, que es una
portapaz, también del Renacimiento,
luciendo en el centro la Virgen teníen
do en sus brazos á Jesucristo muerto.
No estan rica de ornamentación como
las otras, pero sí del mismo e;quisito
gusto, y labrada con igual maestría
que las. dos del Marqués de Comares.

Esto es lo que sabemos de obras de
Rodrigo de León y de Sebastián de
Córdoba. De hechos de sus vidas sa-
bemos aún menos. Del primero, sólo
que compró de por vida la huerta de
los Gahetes en la sierra de Córdoba,
que era de la iglesia de Santa Ana de
Córdoba y de Santiago de Lucena, pa-
gando á los capellanes de estas igle-
sias, y en su nombre á Pedro de Illa-
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nes, la cantidad de 30.000 maravedís
cada año. Así consta de una escritu-
ra, otorgada en Córdoba; en 11 de Ju-
lio de 1584, ante Pedro Gutiérrez, en
cuyo protocolo se encuentra al fo-
lio 753 de la nota 52. En este tiempo
era vecino de la collación de Santa
María, y probablemente de la calle de
la Platería, que hoy forma parte de la
carrera del puente.

De Sebastian de Córdoba hemos en.
contrado otra noticia, insignificante
también, pero muy curiosa, que es
así: En 1575 vino á Córdoba un pin
tor, vecino de Avila, llamado Gabriel
Rosales, que, en 21 de Julio, arrendó
una casa del Sr. Bartolomé de León,
clérigo, en la collacion de San Barto-
lomé] haciendo la escritura ante Mi-
guel jerónimo (tomo XIV, fol. 434).
Acaso el clérigo León fuese pariente
del platero Rodrigo, explicándose así
la intervención del Córdoba en el asun-
to de que vamos á tratar.

Gabriel Rosales, bien como pintor
ó como amigo, hubo de entrar en casa
del abogado Juan Pérez Madueño , en
la .que había una moza bastante agra-
dable, llamada Catalina Díaz Rosales
enamoró á la Cat~lina y consiguió sus
favores; pero, á querella de la moza,
fué á dar en la cárcel por "haberla
habido su virginidad". Intervinieron
amigables componedores, que nunca
faltan en tales casos.ry el asunto ter-
minó en buenas para Rosales, me-
diante el pago á la joven burlada de
30.000 maravedís que se obligaron á
pagar, Rosales como interesado, y Se-
bastián de Córdoba, platero, como fia-
dor. Catalina, y en su nombre el abo-
gado Madueño, extendieron escritura
de partomano ante Miguel Jerónimo,
en 3 de Diciembre de 1577, y se ve en
el libro XVI, fol. 1.383 del protocolo.
No conocemos ninguna obra artística
de Gabriel Rosales.

GUILLERMO DE aRTA, ENTALLADOR

y ESCULTOR

Otro artista desconocido hasta hoy
es éste cuyo nombre encabeza estas

. líneas. Era flamenco, y estaba, sin
eluda, recién venido á Córdoba en
.1578, en que, á 3 de Abril, por escri
tura-pública, que está al fol. 310 del
tomo XVII del escribano Miguel Je-
rónimo, se concertó con Alonso Mar-
tín I clérigo, representante del Obispo
D. Antonio Mauricio de Pazos, á ha-
cer la obra de ensambleaje del sao
grario nuevo de la Catedral de Cor-
daba, "conforme á los plazos que en
la escritura de Marzo se contiene".
Esta escritura no la hemos encontrado
por deterioros del tomo en que debie.
ra hallarse.

Después de esta fecha nos encon-
tramos á arta ya domiciliado en Cór-
doba, á la collacion de San Nicolás de
la Ajer quia , firmando ,. en 9 de Junio
de 1581, una escritura ante Ruy Pérez ,
en cuyo protocolo se encuentra al fo-
lio 756 del libro XX, y por ella tornó
á su cargo, del Sr. Miguel Ferrer,
hacer "una imagen de Santa Ana, con-
forme é por la ordena e traza de una
que le mostró esmaltada de una ha·
jadelata r. La estatua sería de "una
vara de alto después de asentada, con
la figura de nuestra Señora y el Niño
Jesús, bien proporcionado, de bulto,
sin pintar, bien acabada y de buena
'madera, para el día de Santiago". El
precio fué de dieciséis ducados.

No se conserva, que sepamos, la
escultura á que se refiere este docu-
mento; pero sí, afortunadamente, la
obra que hizo en el Sagrario, y que
muy pocas personas habrán tenido el
gusto de contemplar. El Sagrario no
presenta, á simple vista, más que unas
puertas doradas, con tres medallones
en cada una, con emblemas del Anti-
guo Testamento, tales como el sacrifi-
cio de Isaac, la serpiente de metal, el
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ramo de habas llevado de la tierra d~
promisión y otros análogos. Aun éstos
se ven mal, porque hay poca luz y
porque, en parte, están cubiertos por
la mesa-altar. Lo q.ue no saben los
visitantes de la Catedral cordobesa es,
que aquella puerta da ingreso á una
bellísima capilla, toda de madera do"
rada, con artística cúpula, también de
madera, y que allí dentro está eltaber-
naculo, decorado con, cuatro colum-
nas de orden compuesto, también todo
dorado y admirablemente decorado.
Tanto la capilla como el templete-ta-
bernáculo, están materialmente cua-
jados de adornos bellísimos, del estilo
de Berrugtieté, donde se multiplican
los mil caprichos de esa ornamenta.
ción; llenos de bichas escudetes tro-, ,
feos, ángeles, desnudos unos y con
flotantes hopalandas los otros, y tres
órdenes de medallones, en donde, con
buena composición y buen dibujo, es-
tán representados todos los pasajes de
la vida de Cristo, y además, Apósto-
les, Profetas, virtudes y otras muchas
interesantes composiciones. Todo ello
da la suficiente idea para apreciar á
este artista, hasta ahora ignorado,
por uno de los buenos escultores y
tallistas de su tiempo, digno de figurar
entre los Berruguetes y Borgoñas.

CÉSAR ARBAssfA, PINTOR

La biografía de este artista viene en
el Dicccionario de Ceán Bermúdez, y
á él remitimos á nuestros lectores. Lo
que diremos aquí sirva de adición á
aquel artículo, y desde luego daremos,
como nuevo, la firma del pintor, que
es ésta:

Sabido es que, en 1579 pintó la ca-
pilla mayor de la Catedral de Málaga.
Allí s~ ven aún sus pinturas murales,
que representan la vida de Cristo. En
el centro dela capilla pintó un tríptico,
que se quitó para poner el templete
actual, y que se creerá perdido; pero
no es así. La tablacentral, que repre
ta la Anunciación, con figuras de ta-
maño natural, de gran dibujo y bri-
llante color, está en una capilla de la
nave del Evangelio, y figuró en la Ex-
posición de Madrid del Centenario de
Colón, en 1892; y las puertas son las
del relicario, que está en una capilla á
espaldas de la mayor. Tienen por fuera
San Pedro y San Pablo, y por den-
tro, si no recordamos mal, la Adora-
ción de las pastores y la de los Reyes.
El San Pablo tiene la particularidad
de ser el mismo que, en escultura, se
muestra en la capilla de· esta advoca-
ción en la Catedral de Córdoba, 10 que
induce á creer, no que se copiaran
Céspedes, autor de la estatua, y Ar-
bassía del cuadro, sino que am.bos 10
tomaron de algún otro maestro de
Roma, en donde estudiaron.

Dicho esto, pasemos á 10 nuevo é

importante. Se sabe que Arbassía pin-
tó el Sagrario de la Catedral de Cór-
daba; pero no Se sabían los porrneuo-
res del contrato que hemos encon-
trado.

En el protocolo del escribano Miguel
Jerónimo, libro XXX, fo1. 1.078, se
encuentra una escritura, por 1a cual
se obligó César Arbassía á pintar el
Sagrario nuevo, de puertas adentro, y
en el altar de la mano derecha, "en el
cual ha de ir pintada la historia de Je-
sucristo nuestro Redentor cuando se
despidió de la bendifísima la Virgen
María para ir á padecer, y asimismo
dorar los capiteles de los pilares". El
precio fué de 3.000 ducados y 50 fane-
gas de trigo, y la escritura se otorgó
en 31 de Julio de 1585. Por. el texto
parece colegirse que hubo otra escri-
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tura anterior para pintar los otros dos
altares, en que están la Cena en el del
centro, y la Oración del Huerto en el
lado de la Epístola.

En 19 de Marzo de 1586 se extendió
nueva escritura entre nuestro artista
y Juan Pérez de Sevilla, receptor de
rentas del Obispado, que está en el
tomo XXXI, fol. 356 del mismo proto-
colo, y en la que figura como testigo,
entre otros, juan.de Morales, músico.
Por ella, César Arbassía , pintor italia-
no, por mandato del Obispo "toma á
su cargo pintar la bóveda y paredes,
arcos.y testeros que están delante de
la capilla del Sagrario nuevo de la
iglesia de Córdoba, en el arco de en.
medio, donde está la puerta mayor de
la dicha .capilla del Sagrario, 10 cual
tengo de pintar al fresco conforme á la
traza é modelo que tengo hecho, que
queda, firmada de mi nombre, en poder
de su Illustríssima, y asimismo dorar
y pintar las tres rejas de hierro que
están en la dicha capilla del Sagrario
nuevo, é las tres puertas del medio y-
colatorales y barandales de .hier ro del
comulgatorio que está dentro en el di.
cho Sagrario, á la revuelta del Taber
náculo del dicho Sagrario; dorar en
ellas las dichas rejas y barandales,
puertas y cornisas y pedestales, con
todo 10 demás de las dichas tres rejas,
y las armas que están en las dichas
rejas, y dorarlas, y lo que fuere de hie- >

rro liso del azul de polvo fino, entran-
do, como entra en este concierto, la
portada de piedra de la puerta mayor
de la dicha capilla, que tengo de dorar
den tro é fuera y darlo bien acabado, á
vista de personas que dello sepan é á
contento de su IIlustríssima, conforme
á 10 cual¡ s», el dicho César Arbassía ,
tomo ámi carg? la dicha obra, y co-
menzada luego y no partir mano hasta
darla acabada de todo punto y en toda
perfección á trece días del mes de junio
de este presente año, en tal manera,
qu~ no falte ningL1U~ cosa que hacer,

so pena de partir mano dello sin 10 aca-
bar, que se pueda proceder á su trami
tacion y se puedan buscar personas
que 10 acaben para dicho día é por 10
que más costare del precio que de yuso
se dirá: y por 10 que hubiere, se le pue-
da ejecutar, con sólo el juramento del
receptor de la fábrica, en quien ha
quedado diferido quien lo acabare, todo
por el precio y con tía, toda la dicha
obra de pintura y dorado, de novecien
tos ducados en reales ... "

La obra se terminó para el día seña-
lado, y diez días después, ó sea el 23
de junio de 1586, por escritura pública,
que está en el mismo tomo al fol. 685,
se dio finiquito al pago de Arbassía ,
entregándole el receptor juan Pérez
de Sevilla, por mandado del Goberna
dar del Obispado D. Bartolomé de Pa-
zos, sobrino del Obispo, la cantidad de
9.7i8 reales de la moneda usual: Los
8.000 reales del valor de 1.000 fanegas
de trigo que el Obispo dio de limosna
á la fábrica de la Catedral, por libran-
za de 11 de junio, para ayudar á pagar
la pintura del Sagrario nuevo, y los
1.718 en dinero, como resto de pago
de todo lo que la obra montó. La fane-
ga de trigo valía ocho reales en aquel
año dichoso. Como Arbassía había ve-
enido de Málaga sería probable que
por su influencia se encomendaran
las vidrieras del Sagrario á un mala-
gueño ó vecino de Málaga. Lo cierto
es que en 28 de Abril del mismo año de
86 (libro citado, folio 476), se con-
trató por Juan Pérez de Sevilla con
jerónimo Nicolás, "maestro de hacer
vidrieras", que daría para laobra "ca-'
torce vidrieras, sin pintura, de buen'
vidrio, claro y blanco, y puesto en sus
plomos y estaños, á tres ducados cada
palmo y que las ponga en las venta-
nas para fin de julio". Nicolás se fué
á hacerlas á Málaga, de donde era ve-
cino. -dno de los testigos' que asistie-
ron á la escritura fué César Arbassía,
que la firmó, en lugar del interesado.

23
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JUAN DE OCHOA, ARQUITECTO

Eh el siglo XVI no se llamaban ar-
quitectos los constructores de casas,
templos ó palacios; se llamaban maes-
tro albañil ó maestro de cantería, ó
simplemente albañil ó cantero. Nos-
otros nos permitimos nombrarlos por
su verdadero nombre: arquitectos. Uno
de ellos fue el que nos ocupa, de quien
ya hablamos, aunque poco, en nuestro
Diccionario biográfica de artistas de
la prouincia de Córdoba, que publica-
mos en 1892. Ahora ampliaremos aq ue-
110s datos sin repetir los que publica.
mos entonces.

La primera noticia que encontramos
de él es la construcción del claustro del
convento de San Pablo, de Córdoba.
Se sabía que era obra suya; pero no
cuando la hizo. La fecha la acabamos
de averiguar por una escritura esten-
dida ante el escrrbaao Diego de Herre-
ra, y que se halla al folio 492 del libro
de este notario, correspondiente al afio
de 1571. A 22 de Junio se concertó Juan
de Ochoa como maestro de ÚlS obras
del monasterio de San Pablo, con Pedro
de Sosa, sacador de piedra, vecino de
la collacíón de Santa Marina, en que
éste le trajese al monasterio 200 carre-
tadas de piedra de la cantera del Lan-
char, debiendo traer 16 carretadas por
semana, que se contarían desde el vier.
nes 22 de Junio; es decir, el mismo día
del contrato. Ochoa se comprometió á
pagarle todos los Sábados, á razón de
tres reales y cuartillo por carretada,
dándole seis ducados adelantados. Esta
hermosa obra rué destruída en el siglo
actual, y aún viven algunas personas
que la conocieron en pie. Era de orden
dórico y todos los machones apílastra-
dos, según hemos visto al descubrir en
el presente afio 10 que aún quedaba en
pie, con ocasión de hacer nuevo claus-
tro sobre los antiguos cimientos los
Padres del Inmaculado Corazón de Ma-

ría, quevan á poblar el antiguo con-
vento de Dominicanos.

Tres años después, ó sea en 1573,
aparece Ochoa encargado de construir
ó reedificar el puente que unía los pue-
blos de Puente de Don Gonzalo y Mira
Genil, y que hoy, reunidos en uno solo,
se conocen por Puente- Genil. En este
concepto, en 7 de Abril, Fernando de
Za vala y Martín de Ochoa , maestros
de cantería, otorgaron escritura, en
Córdoba, fiando á Juan de Ochoa en el
compromiso que había contraído de
sacar y llevar á la obra del puente la
piedra, bolsores, dovelaje y sillería que
el edíficío necesitaba. La escritura pasó
ante Ruy Pérez, lib. XIII, fol. 14.

En 1577 construyó en Córdoba unas
casas para D. a Beatriz de Monsalve ,
que no sabemos cuáles fuesen. El dato
10 hemos tomado del folio 1.020 del
libro XVI del escribano Miguel Jeró-
nimo, ante quien, en 6 de Septiembre,
Pedro Menéndez, maestro de cantería,
se obligó á traer, de la cantera de Pe-
drera, ocho linteles, los cuales había
de poner en la morada de dicha señora
y habían de ser de la galga que había
dado Juan de Ochoa. .

/EI mismo afio, por escritura de 7 de
Octubre, ante Miguel Jerónimo, Ochoa
tomó á su cargo, como mozo aprendiz,
á Diego Coronado, que entonces tenía
veintidós años, y después fuéun arqui-
tecto notable. La escritura está al folio
1.143 del dicho libro XVI.

Otra casa construída por Ochoa, que
tampoco sabemos dónde estaba, es la
de los ilustres señ.ores D. Francisco
Murillo y D. Ruy Pérez de Murillo,
maestrescuela el uno y chantre el otro
de la santa iglesia Catedral, Estos se.
ñores contrataron con Ochoa, en 24 de
Mayo de 1578, ante Miguel Jerónimo,
que había de traerles y colocarles en
sus casas "doce mármoles con sus apa '
rejos de basas y capiteles de ocho cuar-
tas y media de largo y una tercia de
grueso y las basas y capiteles á cuarta
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de alto cada uno y en el anchura de los
capiteles y la hechura ha de ser según
la proporción que ha de ser donde
hayan de ser puestos los dichos már-
moles". Habian de ser de la cantera
de Pedrera y "de la muy buena y me-
jorque allí hubiere ,,' y se habían de
poner en el patio de las casas de di-
chos señores "donde está la fuente".
La escritura está' en el to'mo XVII"
folio 465 vuelto del protocolo de dicho
escribano.

En' este mismo año Ochoa dirigió la
obra de restauración ó renovación del
edificio de la Albolafía, donde, hasta
tiempos de la Reina Católica, estuvo
funcionando una máquina de elevación

{

de aguas del Guadalqui vir ,que los ára-
bes construyeron y llamaron Albola-
fía, quedándole este nombre al edificio.
Después fué dedicado á molino, como,
hoyse ve aún, al lado del puente, aguas
abajo, y acaso estuvo sin aplicación
desde que D.R Isabel mandó quitar [a
rueda, porque su sonido no la dejaba
dormir, hasta esta ob'raque Ochoa le
hizo. De ella hemos encontrado los
siguientes datos: Escrituras del li-
bro XVII 'de Miguel Jerónimo, folios
549 vuelto, 557 vuelto y 584, todas
de 24 de Junio, Por la primera, toma
á su cargo <MateoGarcía, herrer-o', ha-
cer todos los pertrechos y herramien-
tas de hierro que se necesitasen para
el molino. La segunda es de Juan Sán-
chez, tejero, que vende-á Juan Ochoa
cien caíces de cal blanca puesta en el
molino á cinco reales menos cuartillo
el caíz. La tercera es entre el arqui-
tecto y Bartolomé Sánchez , cantero,
que se compromete á rozar una colum-
na de mármol en los batanes de las
monjas de Jesús María, que eran en el
molino de la Albolafía; y por la última,
el molinero Domingo-del Puerto tomó

,á su cargo llevar al citado edificio. cua-
tro piedras de pan moler, dos soleras
y dos correderas extraídas de la sierra
de Cabra las correderas,. y las basas

de la cantera del pontón de D. Gon-
zalo, hoy Puente-Genil.

Otra obra más importante y que se
conserva aún, es la que se contiene
en la escritura que está al fol. 934 del
libro XXX del escribano Miguel Jeró-
nimo, extendida á 17 de Julio de 1585,
por la que Juan Ochoa se comprome-
tió á cerrar la nave de la Catedral que
está delante del Sagrario nuevo. Se
obligó á hacerlo para firr de Octubre
del mismo año y por la cantidad de
cuatrocientos ducados y dos caíces de
trigo bueno, y las condiciones con que
la contnato son las siguientes:

"Es condición que se ha de levantar
un adarve de cantería hacia la parte
de las capillas hornacines, desde los
trasdoses de los postreros arcos, hasta
igualar con el trasdos de los arcos
nuevos, conforme al adarve contrario
que carga sobre la danza de arcos que
forma la primera nave, el cual dicho
adarve' se ha de poner á nivel por to-
das partes del grueso y según está 10

_ hecho; encima de los cuajes adarves y
arcos ha de hacer un cornisamiento

. por la orden y traza del modelo para
ello hecho.

"y es condicíonque encima de la di-
cha cornisa ha de mover una capilla
circular que comprenda la mitad del
círculo, de ladrillo de tabique dobla-
do, de la puerta del Sagrario, liso sin
ningún ornamento, con las lunetas que
vienen y corresponden á cada uno de
los arcos bajos, debajo de los cuales ha
de haber, en cada una dellas, una ven-
tana de cantería, l<?mayo}"que se pue-
da, con el ornamento de un alquitrave
con pocito, que circunde cada una de
las dichas ventanas, y en los testeros,
debajo de las formas, en cada uno
dellos, ha de llevar tres ventanas con
el ornamento que parece en el dicho
modelo, con las armas de su señoría
Illustríssima, las mayores que cupie-
ren debajo de las dichas formas; todas
estas ventanas y escudos han de ser de
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cantería de la cantera de la-Campi-
ñuela de los mejores bancos y, estando
cerrada esta dicha bóveda, ha de le-
vantar dos paredes de buena albañi-
ría en todo el largo de la dicha capi-
l1a, de dos ladrillos de grueso, hasta
el trasdós de 10 más alto de la dicha
capilla, sobre los cuales ha de cerrar
un alperhula de madera nueva, por la
orden y según están cerradas las de
más naves, y la ha de tejar de buena
teja sentada sobre buena mezcla. Fi-
nalmente, ha de acabar toda esta dicha
obra bien y perfectamente acabada á
contento del Illustríssímo de. Córdoba'
y' á contento del señ.or obrero desta
dicha fábrica y que su merced haga
todas las diligencias en la prosecución
de la obra para que vaya bien y per-
fectamente acabada."
.En el cabildo de la ciudad de 21 de

Noviembre de 1580 se recibió en Cór-
doba la noticia de la muerte de la Reina,
D:" Ana de Austria, última mujer de
Felipe lI, y acordaron los funerales
que se le habían de hacer, que fueron
muy suntuosos Entre otras dernostra
dones de dolor fué una la cele-bración
de exequias en la Catedral, y para
ellas levantaron en el crucero un mo-
numental catafalco, cuyo modelo y di-
rección corrió á cargo de Juan de

. Ochoa, entonces sobreveedor de. las
obras de la ciudad.

Igualmente dirigió el de las honras
de Felipe Il, en 1598; pero entonces
ya era Veedor por muerte de Hernán
Ruiz, ocurrida poco antes. No damos
pormenores de estos túmulos, porque
es un trabajo especial, nos ocupare-
mos en ellos dentro de poco.

Va unido' el nombre de Ochoa desde
hoy á la historia del teatro español,
acaso como el más antiguo de losar-
quitectos constructores de casas de ca·
medias, puesto que por sus planos y di-
rección, se construyó el primer teatro
formal que hubo en Córdoba, el cual se
empezó á construir en 1601 y estaba

terminado en Diciembre de 1602. El
teatro debió ser casi todo de madera,
toda vez que la obra de albañilería cos-
tó 5.240 reales y la de carpintería su.
bio á 9 788, de esto damos muchos más
datos en nuestra obra, próxima á pu.
blicarse, que titularemos Datos nue-
vos para la historia del teatro espa.
ñol.-El teatro en Córdoba.

Después de esta fecha todas las noti-
cias que tenemos de Juan Ochoa, hasta
1606, están en nuestro Diccionario.
Debía vivir en la collación de Omnium
Sanctorum frente á las casas principa
les de D. Luis de Galicia, pues, por

. escritura de 5 de Septiembre de-1577,
consta que .su padre habia comprado
allí una casa á Rodrigo Alfonso de Ga-
heteo La firma de Ochoa, estampada al
pie de}.contrato de la obra del sagrario
es la presente:

CRISTÓBAL BAUTISTA, ALONSO> DE SEVI·

LLA, ANDRES ORTIZ y GASPAR DE LEÓN,

PLATEROS

Estos cuatro nombres suenan ahora
por primera vez y los incluimos en un
solo artículo por la analogía de las
obras que sabemos ejecutaron. Del que
tenemos más noticias es de Alonso de
Sevilla, y por eso hablaremos de él en
primerlugar.

En el libro I, folio 84 vuelto de la
escribanía del Cabilde de la ciudad de
Cardaba se 'halla un acta de examen,
extendida en 9 de Agosto de 1575, por
la que aparece que, ante D. Pedro de
Acebedo y Pedro Medina de Velasco,
Veinticuatros, y Francisco de Aguilar,
jurado, se presentó á examinarse de
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platero Alonso de Sevilla, mostrando, res dirigida, su fecha en Zurita en
corno prueba de su habilidad, una sor- 25 de Abril de este presente año, y al
tija de oro de rosetas. Estaban presen- Sr. Ag~stín Francisco, en su nom-
tes, corno examinadores, elegidos por bre, tres jaeces de plata de rosas, los
la Cofradía de San Eloy, Antonio Fer- dos blancos y el otro las rosas dora-
rrández y Miguel de Córboba, y al ver -das; el uno de color naranjado, y el
lasortija ..d-ijeron que "no saben si la otro carmesí, y el otro azul con estri-
dicha .sertíiata na fecho el dicho Alon- beras y espuelas. doradas de cortado y
so de Sevilla y aunque la haya fecho correas de pretallabrada de filo de pla-
no está con la perfección que conviene ta tirada, é mochilas bordadas de canu-
para poder ser de ello examinado" ,tillo de plata é oro, y con riendas con
, Sorprendidos los Veinticuatros de sostenientes de plata, con sus' clavos

la afirmación de los plateros "manda- sabayas labrados de buril con primor,
ron al dicho Alonso de Sevilla que de. é la plata de los dichos jaeces é las
clarase con juramento si tiene algún mochilas forradas de tafetán doble so-
platero que sea su enemigo, porque, bre ... (1), Y las cajas en que han de ir
fecha la declaración los dichos seño- metidos los jaeces, forradas por de
res diputados nombren acompañado". fuera en cuero con todas las rherra-
El cual dijo que "todos los examinado- mientas é cerraduras é llaves dora-
res del oficio de plateros". das, y las borlas dencaladas y de pre-

Los señores diputados dijeron que tal, muy copadas y muy cubiertas de
'"nombrarán personas sin sospechas caras de oro, y las reatas de seda fina
por acompañados. ante quienes haga' jaqueladas de oro é plata, conforme á
'la dicha sortija, y firmaron los dichos los jaeces; y el dicho Alonso de Sevilla
exami!iladore~". otros dos jaeces, uno de color turque-

Luego lqs dichos señores diputados, sado y el otro de color verde erbado,
dijeron que use informarán de los pla- fechas. é acabados por la dicha orden
teros que tiene por enemigos el-dicho del dicho Cristóbal Bautista, todos los
.Alonso de Sevilla, y de los demás dichos cinco jaeces bien acabados y de
nombrarán dos oficiales, tales cuales toda perfección á contento del dicho
convenga para el dicho examen, para señor Agustín Francisca ... y entregar
que con juramento vean hacer la di- los en esta ciudad al dicho Agustín
-cha sortija é declaren si es hábil y su- Francisco en los trece días siguientes,
fíciente en el dicho oficio, para que se y se obligaron á pagar al dicho Agus-
Ie dé la carta de examen". tín Francisco, cada· uno de los dichos

Lo incompletos que se hallan los too otorgantes, dos ducados cada día que
-mos de esta escribanía nos ha impedí- pasara de los dichos, y que se pueda
do averiguar cuándo y ante quién se proceder contra ellos á prisión hasta
examinó de nuevo; pero debió hacerlo que lo cumplan; por precio, los tres
'y ser aprobado, toda vez que en el del dicho Cristóbal Bautista, de diez
protocolo de'Miguel jerónímo, lib. XXI, mil cincuenta reales, y los dos del di-
{olio 951, se encuentra una escritura cho Alonso de Sevilla, de seis mil se-
de 22 de Junio de 1580, por'la que tecientos reales ... "
Crístobal Bautista y Alonso de Sevilla, Por el texto parece que los tres prí-
plateros, vecinos de Córdoba, "venden meros los hizo solo Bautista y los otros
.á S. M. Real y á los muy ilustres se· dos Sevilla, si bien al principio de la
ñores presidente y jueces de la casa escritura parece decir que los hacían
-de contratación de Sevilla, por virtud
de cédula de S. M. á los dichos seño- (1) 'Una palabra ilegible.
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ambos. E.1 Sr. Conde de Valencia de
Don Juan, que tan estudiados tiene 1Qs'
archivos de la Real Casa, podría/de-
cirnos si aún se conservan estos jaeces
en el Palacio d-e los Reyes de España.

,Los otros dos plateros, cuyos nom-
bres aparecen al frente de estas Iíneas,
Andrés Ortiz y Gaspar de León, hicie--,
ron en 1577 un jaez de plata dorado,
con haces de oro, para el Obispo de
Córdoba, D. Fr. Bernardo de Fresne-
da, por orden del racionero Pedro Vé-
lez de A1barado, y habiéndolo concluí-
do en 30 de Septiembre, nombraron,
de acuerdo con el racionero, tasadores
al ilustre Sr. D. Diego de Haro y á
Lorenzo de Córdoba, platero, vecinos
de Córdoba, para que dijeran 10 que
merecía la hechura y se les pagara.
Este nombramiento s~ hizo por escri-
tura pública ante Miguel Jerónimo,
en cuyo protocolo está al fol. 1.093 del
libro XVI.

RAFAEL RAMÍREZ DE ARELLANG.

(Contín uará.)-
. CONFERENCIAS DE LA SOCIEDAD

IGLESIA MA YOR DE LEBRIJ A
(Conclusión)

En cuanto á la orientación, si bien la
mezquita de las Tornerías, elevada sobre
una antigua construcción romana, que la
sirve como de cripta" las naves transver-
sales están próximamente dispuestas en
la dirección Norte-Sur, en cambio, la del
Cristo de la Luz ofrece tal desviación
cardinal, que una de las diagonales del
rectángulo, que ciñe su planta, esta diri-
gida próximamente al septentrión.

Orga11.ismo,-Respecto al organismo ó
estructura de las mezquitas, encontramos
dos tipos principales:

1.o Estructura egipcia, - Este género
de mezquitas, de que nuestra gran alja-
ma cordobesa es un brillante ejemplar,
ofrece trasunto fiel de los templos egip-
cios, puesto que, corno en ellos, se divide

el buque total en naves paralelas, ya en-
teramente cubiertas por un teche susten-
tado por varias filas de columnas ó pila-
res, que, como el adoratorio cordobés,
semeja una inmensa sala hipóstila, Q bien
descubierta en parte, como la de Tulún
en El Cairo, que recuerda las salas hípe-
tras, y en cuyo fondo aparece siempre el
mihrab ó santuario.

Completa la analogía entre ambos gé-
neros de monumentos el carácter gené-
rico de estabili~ad que los distingue, y que
se halla tan perfectamente acusado por
su gran extensión superficial y escasa
altura relativa. La única diferencia esen-
cial entre las .dos estructuras, consiste en
que los elementos de atado de soportes,
que son dinteles en la construcción egip-
cía, se convierten en arcadas en la mus-
límica y los pétreos techos planos de la
primera se transforman en bellos alfar-
ges de madera en la segunda, lo cual
permite ampliar los vanos.

2.° Estructura greco-bizantina.-Co-
rresponde á este tipo la "mayoría de las
mezquitas de la India, la Persia y el Asia
Menor, directamente inspiradas en la es-
cuela bizantina, tan felizmente desarro-
llada por los arquitectos griegos que cu-
brieron los tramos de cada nave de airo-
sas cúpulas, cuyas bellas siluetas, des-
tacándose sobre el límpido azul del cie-
lo, producen un mágico y sorprendente
efecto.

Á este tipo corresponden, en cierto
modo, las mezquitas tolentinas, cuyas na-
ves quedan divididas en tramos parciales,
mediante las dos series de arcos longitu-
dinales y transversales que, análogamen-
te á los del templo lebrijano, sustentan
otras tantas bóvedas independientes.

De aquí las grandes analogías que
ofrecen estos tres últimos. templos, consis-
tiendo las más esenciales diferencias en
que, mientras los apoyos de las dos mez-
quitas castellanas son sencillas columnas
y las bóvedas articuladas, en cambio los
sustentantes de la mezquita andaluza son
pilares con col:umnas empotradas, y las
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bóvedas son, en su mayor parte, de es-
tructura unida.

Estas analogías, en el organismo de
los tres templos, y principalmente la cir- -

. cunstancia de contar todos ellos igual nú-
mero de tramos de bóveda, tanto en sen-
tido longitudinal como transversal, indu-
jo á un eminente escritor contemporáneo,
en verdad con algún fundamento, á creer
que el templo muslímico lebrijano contó
también, en otro tiempo, de sólo nueve
compartimientos, cubiertos por otras tan-
tas cúpulas de diversas formas. Pero te-

. niendo en cuenta, como ya he indicado,
que los últimos apoyos. de la antigua
construcción, lindantes con las fábricas
posteriores, son completos, y que no po-
dían, por lo tanto, ser adosados á los muros
de recinto, resulta que la parte vieja que
analizamos debía contar, por lo menos,
otra nave transversal, y que por lo tan-
to, la superficie del antiguo templo no
pudo, en modo alguno, formar una cruz
griega.

Queda, pues, descartada la posibilidad
de asimilar íntegramente el templo an-
daluz á los castellanos, y como la-estruc-
tura de los apoyos de la mezquita lebri
jana es muy distinta de los correspondien-
tes á las tolentinas, se ofrece la duda de
si pudo ser un templo muzárabe.

B). Mezquitas secundarias.
Resulta, por lo tanto, incierto el primi- .

tiva destino de este templo, y para ver si
es posible determinarlo concretamente,
ya que, por desgracia, carecemos de mez-
quitas principales, correspondientes al
segundo período, examinaremos las mez-
quitas secundarias, por más que se hallan
tan alteradas á causa de las obras de re-
construcción y reforma realizadas en
ellas por los cristianos.

Orientación. -Suele ser Este-Oeste,
aunque las hay también con muy marca-
da desviación.

Disposición. - Constan generalmente
de tres naves de luces desiguales, separa.
das por arcos generalmente apuntados y

cubiertas por alfarges de carácter singu-
larrnente sarraceno, 'apareciendo varios
de éstos ricamente exornados.

En algunas iglesias, como las de Santa
Catalina y Santa Marina, de Sevilla, se
conservan todavía al costado Sur y lin-
dantes con el colateral derecho, los anti-
guos mihrabs de las mezquitas de que
formaron parte, cubiertas de cúpulas ó
bóvedas en rincón de claustro, exorna-
das, como ya he indicado, de vistosas la-
cerías.resaltadas sobre sus superfici s de
intradós, y la de San Martín de Niebla
ofrece la particularidad de contar dos de
estas capillas: una al costado Norte y
otra al Sur, cubiertas con bóvedas en
rincón de claustro que, como las anterio-
res, descansan sobre trompas formadas
por semibóvedas por arista, lo mismo

- que las de la iglesia mayor lebrijana.
Ahora bien; [mesto que la nave cen-

tral aparece hoy en todas ellas más am
plia y elevada que las colaterales, lo que,
cuando ofrece la dirección Este-Oeste, es
contrario al programa sarraceno, surge,
desde luego, la duda de si las mezquitas
originarias ofrecerían también igual pro-
porción distributiva, ó bien, si al efectuar

. la reforma, se respetarían sólo los muros
exteriores, lo que resulta indudable, al
menos en los templos que conservan su
antiguo y característico mihrab adosado
á uno de los muros de recinto; pero pudo
muy bien suceder que se demolieran las
arquerías de arcos de herradura inter-
medias, reemplazándolas con otras de
arco apuntado conforme al gusto enton-
ces dominante,á fin de ampliar más la
nave central á expensas de las laterales.
Para poder resolver cumplidamente esta
cuestión, sería preciso reconocer deteni-
damente la estructura de dichas arque-
rías y los muros que sobre ellas gravitan,
lo que no es, en general, posible ¡por ha-
llarse encaladas. Sin embargo, en la igle-

. sía del castillo del mismo Lebrija todavía
se conserva hoy íntegra la primitiva es-
tructura, y en la sevillana de San Mar-
GaS, antes de las obras de reparación
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efectuadas años ha, tuve ocasión de ver,
merced á algunos desconchados, que di--
chas arquerías, construidas de ladrillo,
afectaban antiguamente la forma de he-
rradura, y su despiezo de juntas inclina-
das patentizaba más su morisca progenie,
habiendo se cortado después los vuelos de
los arranques, para simular los actuales
arcos apuntados.zle arranques más altos
que los primitivos. .

El pequeño templo de Nuestra Señora.
de la Cabeza, extramuros de Ávila, tam-
bién de tres naves, y cubierto por elegan-
te artesonado y cuyos arcos de división
de naves son, .alpresente, apuntados, con-
serva todavía en el segundo anillo losvue-
los correspondientes á los arranques de los
arcos originarios de herradura, tanto en
el frente colateral del arco contiguo. al
imafronte, como en el paramento de la
nave mayor del arco del Evangelio, pró-
xima al triunfal. '

La iglesia citada de San Martín, de
Niebla, ofrece hayal arqueólogo, en uno
de los colaterales, los primitivos arcos de
herradura, habiéndose, sin duda, refor-
mado las de división de naves, paraim-
primir á la nave mayor el aspecto. gótico
que se ha querido asignar á la de San
Marcos y que ofrecen generalmente las
antiguas mezquitas, reformadas después,
al convertirlas en templos católicos.

Estos elocuentes testimonios corres-
pondientes á mezquitas situadas en tan
lejanas regiones; el no menos importante
de haberse erigido una de las mezquitas
tolentinas sobre un antiguo edificio. ro-
mano, á cuya distribución hubo Iorzo
samente de atenerse el artista sarrace-
no, la gran desviación de la dirección
cardinal que ofrece la ot r a mezquita
de la imperial ciudad; el testimonio his-
tórico de tantos y tantos templas visigo-
dos hechos mezquitas después de la inva-
sión agarena, y convertidos nuevamente
al culto cristiano, posteriormente á la re-
conquista, y por último, hasta la circuns-
tancia de existir bajo el templo lebrijano
criptas pertenecientes á construcciones

más antiguas, cual se verifica en uno de
los templos tolentinos, son testimonio.s, á
mi entender, suficientes para creer que,
salvo las mezquit-asde excepcional impor-
tancia, como las de Córdoba y Sevilla,
erigidas de planta, enmuchas de las res-
tantes se utilizaron, como en la tolentina,
restos ó al menos fundaciones de loe;tem-
plos gentílicos ó de las basílicasvisigo-
das, y por -esta razón no guardaron los
preceptos mushrnicos- de orientación y
distribución que ofrece, al menos, el úni-
co monumento típico que ha logrado con-
servarse.

En tal concepto, el templo mayor lebri-
jano, que tan marcada desviación ofrece,
ya se le considere co.motemplo católico
rnozarabe , ó bien .corno aljama; resulta,
por lo que á la orientación .Y distribución
se refiere, que puede muy bien haberse
erigida pata el culto de cualquiera de.las .
dos religiones.

Pero al considerar la disposición y or-
ganismo. general de este templo, apare-
cen ya muy acentuadas las diferencias
que le distinguen de los erigidos por la.
grey cristiana. Desde luego se echa de
ver-que,. tanto en los templos visigodos,
cubiertos de alfarjes-como en los románi-
cas ya embovedados, la nave central es
más alta que las laterales, y de aquí que
los arcos transversales arranquen en los
últimos templos á desigual altura, rnien-
tras-que en las mezquitas tolentinas, lo
mismo que en el templo lebrijano, los
arranques de todos los arcos están á nivel
y únicamente la bóveda del comparti-
miento central aparece en aquéllas más
elevada y descansando sobre altos muros
perforados por vistosas arquerías; es de-
cir, que en Iugar de una nave central,
sólo. aparece un trama de bóveda más
elevado.

Resulta, pues, que si bien la disposición
general del templo lebrijano se aproxima
mucho más á la de las mezquitas talen-
tinas que á la de los templos cristianos y
que á las mezquitas secundarias, cubier-
tas de alfarges, no es, sin embargo, posi-

- .
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ble, establecer su completa asimilación
con' las primeras, á causa de la variedad
'de 'estructuras inherentes á la diversi-
dad de períodos que, respectivamente, al-
can.zan.

,

C).-Templos.c1'ístianos.

Puesto que sólo conozco las mezqui-
tas tolentinas, corno tipo intermedio, en
la radical. mudanza que ofrecen en su
estructura las aljamas cordobesa y lebri-
jana, me es forzoso recurrir' á los tem~
píos cristianos peninsulares, que es donde
encuentro la evolución gradual verifica-
da 'en la estructura de los apoyos, desde,
el arte hispano-visigodo hasta el roma-
nicocoetaneo del almohade.

En las iglesias latino -bizantinas, lo
mismo que en las románicas, queda divi-
didó el buque total en tres distintas na-
ves de luces y alturas desiguales; pero
las últimas, cuando ofrecen cierta impor-
tancia, no se haÍlan separadas por muros
corridos sobre columnas ó pilares como
las primeras, sino que, por el contrario,
se presentan cortadas por una serie de
arcos transversales que dividen cada
nave- en otros tantos tramos parciales.
Tantos éstos como los Iormeros de divi-
sión de naves,' gravitan sobre apoyos
directos que parten del suelo, lo que ori-
gina la transformación de la sencilla pila
de base tectangular ó de la columna, pe-
culiares á la basílica visigoda, en el com-
plejo sustentante que ostenta ya la igle
sia románica.

Este cambio fundamental de estruc-
tura, que corresponde á los estilos clunia-
cense y normando, íué , desde muy tem-
prano, empleado en los monumentos cris-
tianos peninsulares, cuyos apoyos son
pilares, ya de planta cuadrada ó cruci-
forme, acompañados de columnas adosa-
das ó empotradas en sus cuatro frentes.
Así vemos, por ejemplo, que en la iglesia
de Lebeña, etigida en la IX ó X centuria,
se combinan los dos antiguos elementos
de sustentación, pilar y, columna, que
aquí aparecen simplemente yustapues-

tos; ,es decir, que á la cuadrada pila que
forma el núcleo central de cada apoyo, se
adosan en sus cuatro frentes las colum-
nas cilíndricas destinadas á recibir las ar-
cadas ..Las bóvedas que cubren los diver-
sos tramos son aún de cañón seguido, de
'ejes ya paralelos ó perpendiculares á las
naves.

En la Colegiata de Santa María, de la
Coruña, se compenetran ya ambos ele-
-rnentos de tal suerte, que la columna
queda medio empotrada en los pilares, de
base todavía cuadrada, siendo también
cilíndricas las bóvedas.

En la Catedral de Santiago, de Com-
postela, y en San Isidoro, de León,los nú-
cleos de los pilares son de base cuadrada
y las columnas quedan empotradas en
sus frentes, -siendo de cañón seguido las
bóvedas altas y por arista las de colate-
rales.

En las iglesias de San Millan de Sego-
viá y de San Pedro y San Vicente en
A vila, aparecen ya,' como en el templo
lebrijano, pilares de planta cruciforme,
con columnas empotradas en sus frentes,
y las bóvedas son, enlos templos avileses,
de cañón seguido en la nave del crucero,
y en los pies de la iglesia, por arista en
los colaterales, y de crucería en la nave
mayor, perteneciendo ya, por lo tanto,
estas últimas al arte ojival.

Resulta, pues, que los pilares del tem-
plo lebrijano corresponden á los del arte
románico en pleno desarrollo.

ARTÍCULO III

ESTILO Y ÉPOCA DE ERECCIÓN
DEL MONUMENTO

Estudiados, tanto la disposición yorga-
nismo general, como los elementos cons-
titutivos de la parte antigua del. templo
lebrijano, y efectuádo su análisis compa,
rativo con otros monumentos de época y
estilo indubitados, que' guardan con él
marcadas analogías, réstame sintetizar
los datos expuestos, para ver si es posible
deducir la concepción ideal que el monu-

24
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mento simboliza y la expresión artística
que le corresponde .:

Vemos, ante todo, en este edificio un
curioso ejemplar, en que á la tradicional
planta románica se aplica una estructura
esencialmente greco- bizantina, principal-
mente caracterizada por el excesivo-em-
pleo de bóvedas cupuliformes, que dan al
conjunto un, carácter marcadamente al-
mohade, ya sean de arcos entrecruzados,
como las de Córdoba y Sevilla, ó bien de. ,
estructura unida, orladas de lacerías, co-
mo las magrebitas hispalenses, contribu-
yendo, más todavía, á imprimir á la fá-
brica el carácter mauritano, las trompas
de arranque de bóvedas y la caracterís-
tica Puerta del Patio de los Naranjos.

Los capiteles constituyen, por su origi-
nalidad, el elemento más interesante del
viejo monumento; pues no sólo se diferen-

. cian grandemente de los correspondientes
á los de los estados 'hispano-cristianos de
aquella época,- sino que siguen también
una corriente artística diametralmente
opuesta á los mahumetanos cordobeses y
también á, Ioa sevillanos: pues mientras
estos últimos, partiendo del capitel visi-
godo, ya jónico. ó compuesto, van evolu-
cionando sucesivamente y por grados
insensibles hasta llegar al capitel de pa-
nal, que nada tiene de común con el ori-:
ginario, acreditando así la existencia de
una escuela artística local ó regional, en
cambio, en Lebrija, tomando por tipo el
capitel cúbico-bizantino, y abandonando
casi por completo las volutas que en los
capiteles clásicos y visigodos tienen gran
importancia, lo exornan de lazos, estre-
llas, etc., que, si bien recuerdan los capi-
teles persas y de Bizancio por el género
de ornamentación y por su escaso relie-
ve, ofrecen, sin embargo, un carácter
muy original en su expresión artística,
en la que sólo se combinan elementos or-
namentales esencialmente visigodos con
algunos sarracenos, siendo también visi-
godo el carácter de su factura.

La ornamentación de estos capiteles
es! asimismo, muy distinta de la del arte

.-

lombardo, por más que en ella aparezcan
también cintas, estrellas y rosetas, y di-
fiere más aún de la escandinava, que si
bien ha empleado también la forma cú-
bica de capitel, de donde irradió proba-
blemente á las orillas del Rhin y á Nor-
mandía é Inglaterra, sin embargo, difie-
ren mucho en su ornamentación, puesto
que la composición de los entrelazas es-
candinavos no obedece á leyes geométri-
cas, y además se ha extremado grande-
mente en este arte la r-epresentación de
seres monstruosos y fantásticos, mientras
que los pocos seres vivientes que están
figurados en los capiteles lebrijanos Son
de tan sencilla y reposada expresión.

Estas breves ideas sobre capiteles de
otros artes, que pueden tener alguna re-
lación con los del monumento lebrijano,
yen cuyo análisis no puedo entrar sin

- desviar~e del fin concreto de esta mono-
grafía> son, á mi entender, suficientes
para poder afirmar que los capiteles le-
brijanos, encuya composición sólo entran
elementos ornamentales visigodos y al-
gunos sarracenos, cu-ya factura es t~m-
bién visigoda y cuyo conjunto es, sin em-
bargo, tan original, demuestran haber
sido ejecutados por artistas que, ya fue-
ran moros ó cristianos, se formaron en
el ambiente lebrijano y desarrollaron una
escuela artística distinta de la sevillana,
aunque partiendo ambas de un mismo
tronco genuinamente nacional.

Es también de notar que, si bien los
motivos geométricos empleados en los
capiteles son en su mayor parte visigo-

, dos, se aplicó no obstante á su trazado el
principio fundamental de composición sa-
rracena, que es la tracería lineal aplicada
indistintamente á muros y bóvedas por
los sectarios del Profeta.

De aquí resulta que los valiosos ele-
mentos visigodos, vistos por el prisma
sarraceno, y los románicos que campean
en esta construcción, alternando con los
genuinamente sarracenos,' que son los
predominantes, no contradicen la filiación
agarena del conjunto, antes bien corrobo-
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ran, 'como se verifica en los monumentos
hispano-magrebitas, cuán vivas se con-
servaron, por largo tiempo, en el arte
hispano-sarraceno, las tradiciones artís-
ticas del floreciente "Imperio isidoriano.

Resulta,_pues., que este monumento es,
tanto por su organismo general, como por
su expresión marcadamente almohade,
anterior á la reconquista de Lebrija, ve-
rificada por San Fernando en 1249; pero
no puede precedet al completo desarrollo

.de los artes mauritano y románico; su
erección debe, pues, corresponder á la

riéndome sólo á éstos, porque 16s pies de
lámpara de las trompas, tanto por la re-
lativa corrección del dibujo, cómo por el
sentimiento con que están tallados,' de-
muestran ser muy posteriores á la época
de erección del monumento.

Sabido es que la interpretación del
Sura coránico referente á la figuración
de seres animados, ha dado lugar á dos
opuestas sectas entre los hijos de Agar:
la más considerable, que condena enér-
gicamente la imagcnería, y la otra que
no la juzga completamente prohibida.

duodécima centuria y ha tenido que ser
precisamente ya una mezquita musulma-
na ó bien una iglesia cristiana muzárabe.

ARTÍCULO IV

REPRESENTACIÓN DE SERES VIVIENTES

Para:' examinar en sus diferentes aspec-
tos la interesante cuestión relativa al pri-
mitivo destino del edificio, precisa ver si
puede admitirse en un edificio muslímico
el empleo de la forma humana que apa-
rece en la exhornación de capiteles, refi-

,..~---...."..,. ·""""'.".....,_r.'"-""'I.'~~_ ..~_.-l1 ,

.-:» ¡

De aquí que aparezca, desde luego, em-
pleada en la antigua mezquita de Jerusa-
lén, por los años 65 af 86 de la hegira, en
un fresco que representa el paraíso y el
infierno del Islam,

En tiempos posteriores encontramos
otros ejemplos aislados de pinturas y es-
culturas de seres vivientes, tanto en
Oriente comó en Occidente, descollando
principalmente la Persia musulmana, cu-
yos cuadros y estatuas honran á los ar-
tistas que los han ejecutado.

En nuestra España podemos citar, en-

•



tre otras, las esculturas de carácter asirio.
halladas en los restos de Medinat-Zahara,
'correspondientes al primer periodo dela
arquitectura sarracena, yenlaAlharhbt:a,
que es precisamente el.monumentotípico
del tecer período del mismo arte, -existen
los 'conocidos leones que exornan la fuente
del patio de este nombre, así como las pin-
turas de historia de las bovedillas que cu-
bren los alhamíes de la sala de justicia,
todas las que corresponden, indudable-
mente, á la época de la dominación musul-
mana, y que con otras' obras análogas
que, según los autores árabes de aquella

, época, existían en algunos edificios par-
ticulares granadinos, vienen á confirmar
el' repetido empleo de la imaginería, tanto
pintada como escultórica, en 10s edificios
hispano-ag arenos.

No es, pues, argumento decisivo, en
contra del primitivo destiño, mahometano
del templo, el que aparezca en él repre- ,
sentada la figura humana de tan secunda-
rio modo .. '

ARTICULO V

CULTURA MUZÁRABE,

Resta solamente, para ver si me es da-
ble concretare! verdadero destino del mo-
numento, recordar el estado de civiliza-
ción de la raza muzárabe.

Sabido es que-gran parte de la grey
cristiana que, por conservar sus propieda-
des, se sometió al Imperio del Islam, si
bien conservó, por lo general, su religión
originaria, sin embargo, n~ sólo adoptó
en gran parte la' arquitectura sarracena,
si que también, llegó á asimilarse de tal
'suerte 'en el orden político y social la ci-
vilización de los vencedores, que adopta-
ron en gran parte sus trajes, costumbres
é idioma, hasta e! punto de que sus sacer-
dotes tuvieran necesidad de traducir al
árabe las sagradas escrituras y los ritos
para que todos los fieles las 'entendiesen.

En tal concepto, parece posible que la
fábrica en cuestión haya sido iglesia mu-
zárabe; mas, ,S1O embargo, se opone con
fuerza á tal conclusión la' idea de que,

BOfL..E1i'IN

siendo el templo más importante de la,
población, es más natural creer que fuese
consagrado á la religión "de los vencedo-
res, que á más de constituir la mayoría
de la población, ,habían' de disponer de
mayores recursos; pero, <tetodas suertes,
resulta una construcción típica muy inte,
resante de la arquitectura hispano almo-
hade, y, en tal concepto,- entiendo que
debe ser considerada como mezquita,

n
FÁBRICAS DE LA EDAD MODERNA

ORGANISMO

El principal agregado hecho á la mez-
. quita después de convertida en templo
cristiano, ha sido la erección de una alta
nave transversal y un presbiterio,' limita-
dos por robustos y altos ~ur0s lisos, y
cubiertos por variadosembovedamientos.

La nave comprende 0-1]. elevado cruce-
ro central de planta cuadr-ada, situado en
prolongación de la nave mayor de la
mezquita, pero más amplio que ésta, y
dos brazos correspondientes á los colate-
rales del templo muslímico, destacándose
en e! centro de, su cabecera el presbite-
do, de planta también cuadrada y de lu-
ces iguales al Crtlcero. '

La bóveda que, cubre el centro de la
cruz, se eleva sobre cuatro arcos torales,

. que descansan en robustos pi!ares. De
éstos, los dos correspondientes á la nave
mayor aparecen aislados y reforzados con
columnas en uno de sus frentes y. con pi-
lastras resaltadas en los otros costados,
y los contiguos al presbiterio, que forman
parte de los muros de recinto, sólo osten-
tan pilastras resaltadas para" recibir los
arcos torales.
, Los ventanales que, Íltiminan estos tra-
mos son dintelados en el presbiterio y de.
medio punto 'eh el crucero.

Para ganar la altura á que los cons-
tructores del crucero quisieron elevar el
arranque del, arco toral sobre el inmedia-
to, embovedarniento, en, rincón de claus-
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tro, deIa nave mayor de la mezquita,
adoptaron el ingenioso recurso de cortar
la mitad contigua de dicha bóveda, y re-
forzando, l~. embocadura resultantecon
un arco transversal de descarga, cubrie-
ron el espacio conlpre~dido<entre este
arco y el toral, más elevado, por medio de
'una gran concha, sobre pechinas .
. Son de notar, entre. las diversas bóve-

das que cubren la cabecera del templo,
las correspondientes á los brazos del cru-
cero, de cañón seguido sobre nervios, di-
rigidos en sentido de las generatrices y
de las secciones rectas de los cilindros, .
que dibujan un esqueleto cuadricular, tan
racional como elegante, y la de crucería
del presbiterio, compuesta de arcos for-
meros, transversales, diagonales y terce-
letes de una y dos curvaturas, que for-
man una estrella de muy vistoso ef~cto.

ESTILO ...
La disposición general de estas diver-

sas masas, las pilastras y columnas clá-
sicas del crucero, la complicada bóveda
de crucería.y las de cañón seguido sobre
nervios, que cubren sus vanos, y, por úl-
time, la forma de las ventanas.y los per-
files marcadamente clásicos de las díver-, .

sas molduras, revelan claramente que
esta importante fábrica corresponde al
período del Renacimiento.

Prescindo del análisis de otras cons-
trucciones adosadas al templo, puesto q,ue
no ofrecen interés alguno arquitectónico,
y: paso á examinar, finalmente, la valía
monumental de' las fábricas descritas.

III

IMPORTANUIA ARTISTICA
DEL MONUMENTO

El detenido estudio que acabo de efec-
tuar en la interesante iglesia mayor de
Lebríja patentiza, en mi sentir, que las
fabricas cristianas de su cabecera cons-
tituyen, por sus elegantes proporciones,
un agradable conjunto, si bien no de gran
valor artístico, por corresponder precisa-

mente á un período en que la potente na-
cionalidad española, iluminada por los
refulgentes rayos del sol de Pavía, erigió
en Salamanca, Sevilla, Toledo y ot170S
puntos, soberbios monumentos de rica y
ostentosa decoración, á los que ellebrija-
no no puede, en.modo alguno, sen com-
parado.

Tampoco pueden parangonarse, desde
el punto de vista fastuoso y de pompa, la
austera mezquita de Lebrija, que forma
el cuerpo de la actual iglesia, con la mag-
nífica mezquita cordobesa, que constíeu-
ye la más soberbia expr-esión arquitecto-
nica del culto á que fué consagrada, ni
con el fastuoso Alcázar sevillano, de tan
mágicos y brillantes destellos, ni menos
aún con la fantástica mansión granadina,
cuyos ricos mármoles, deslumbradores-
alicatados y complicadas bóvedas esta
lactíticas cubiertas de oro y vivos colo-.
res y realzadas más aún con las encanta-
doras perspectivas que por doquier se
ofrecen á la vista del espectador desde
sus lindos miradores, producen tan rnági-
ces-y seductores atractivos.

Pero, en cambio, constituye la mezquita
de Lebríja el tipo más completo de la ar-
quitectura religiosa hispano-mauritana
eleque tengo. noticia, y reúne, además, en
feliz consorcio los venerandos recuerdos,
de las Monarquías. visigoda y astur-leo-,
nesa, y los característicos destellos de la
cívílización asiá tico-mahometana, que son
los predominantes, y que imp.rimen, al
monumento tan genuíno y: especial ca-
rácter que, ofreciendo interiormente un
marcado sabor, á la vez visigótico y sa-
rraceno, revela, no obstante, en sus airo-o
sas cúpulas tan oriental aspecto. exterior,
que parece transportado del Asia Menor
y Golfo Pérsico.
. Completa la excepcional importancia
de esta fábrica el patente testimonio que
suministra de que los artistas que lo rea-
lizaron no se limitaron á emplear mate-
rialmente, en,sus obras, los elementos vi-
sigodos ni los del Oriente, sino que., por,
el contrario, tomaron los motivos de-estas

-'•
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artes y de las que la siguen como fuerítes
de inspiración 'para componer el suyo.

'Dedúcese, pues, finalmente queel 'mo-
numento lebrijano constituye, á mi en-
tender, no solamente una de las-más va-
liosas é interesantes joyas del arte almo-
hade que se conservan en España, sino
que representa también una de las 'dos
escuelas' sarracenas que florecieron en
aquel período dentro de la Península;" es
á saber: la sevillana , 'representada en el
día por la Giralda y otros monumentos
hispalenses, y la que pudiéramos llámar
lebrijana, que se diferencia de la anterior
por la originalidad del capitel, que consti-
tuye tan importantísimo elemento del
arte arquitectónico.

Estas' ideas, 'que apunto brevemente, y
en cuyo fondo no' puedo entrar, porque
para ello' sería ne~esario efectua~ un es-
tudio general del arte almohade, corro-
boran, á mi ver, la idea que tuve el honor
de emitir enótra ocasión (1); es á saber:
que si bien la semilla del arte maurita~o
vino del Oriente, germino y se desarro-
lló con todo vigor y lozanía en el privi-
legiado suelo andaluz) donde) asociada
á los elementos indig enas , alcanzó ca-
racteres de originalidad que diferen-
cían en alto grado los monumentos his-
pano-sarracenos de aquella época,de los
similares del Oriente.

Tales son los escasos frutos de mis es-
tudios sobre el arte almohade, que sólo
aspiro á que puedan contribuir, en algún
modo, á que personas más competentes
dilucidentan importante y obscuro perío-
do del arte hispano-sarraceno, lo que no
solamente' servirá de estímulo para hon-
rar á los pueblos que , cual Sevilla y Le-
bríja, ostentan tan gloriosos timbres ar-
tísticos, sino también para dar á conocer
al experto extranjero cuanto de original
encierran nuestros monumentos, y para
estimularnos á los artistas á no buscar

(1) El arte mal/ritan.o. Discursos leídos ,en la
Réal Academia de Bellas Artes de San Fernan-
do, en la recepción pública de Adolfo Fernández
Casanova, e112 de Junio de 1892.

exclusivarnente en; lejanas tierras fuentes
" de inspiración, sino que procuremos tárn-
bién abrir nuevos horizontes á nuestra
imaginación, estudiando con ahinco las
diversas etapas del arte nacional, contri
buyendo así, 'en. la medida de nuestras

, respectivas fuerzas, al buen nombré de
la Patria querida.

AOOLFO FERNÁNOÉZ CASANOVA.

ESPAÑA EN. EL EXTRANJERO
CRUZ DE' LA COLEGIATA DE VILLA-

BERTRÁN·

Nuestro sabio consocio D. E. Roulín
ha publicado hace poco en la Revista
francesa Monumentos y Memorias de
la Academia de las Inscripciones y
Bella-s Letras, un estudio excelente,
como todos los suyos, acerca de la

, - Cruz de la Colegiata de Villa-Ber.
tran» en Cataluña. Con él ha dado una

_muestra más de su gran competencia
en estas materias y de su amor á Es-
paña.-

El Crucifijo, objeto de su examen,
mide más de dos metros; es de los lla-
mados dealtar y de una labor excep-
cionalmente notable; está enriquecido
por esmaltes, filigranas y preciosos ele-
mentos decorativos; acusa con sus lí-
neas los comienzos del siglo XIV, y
lleva impreso el sello de la genialidad
española, que señala el autor de la Me-
moria.

Un análisis comparativo de esta joya
artística con otras, importantes tam-
bién, pero de menos valor, completa
el escrito del docto Benedictino.

Al te-xto van unidas .dos excelentes'
láminas eliograbadas, hallándose, ade-
más, ilustrado con la reproducción de
muchos detalles.

LAS LEYES DE LAS PRQPORCIONES EN LA

ARQUITECTURA

L. Cloquet, el erudito y activo Se-
cretario de' la Revue de l'Art Chré-
tien, dedica en el cuarto cuaderno del
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corriente año de dicha publicación,
siete columnas al examen de los traba·
jos publicados, por muchos arqueólo
gos, acerca del tema que sirve de epí.
grafe á estas líneas.

Después de. comparar las opiniones
de Viollet-le-Duc, de Hemzelman en
Alemania, de Aure , de Babin, de
P. Faure, entra de lleno en, el examen
de la Memoria El trazado de la Cate-
dral de Toledo y su arquitecto Pedro
Peree, publicada por nuestro compa-
ñero D. Vicente Lam pérez y Romea, en
la Revista de Archivos, Bibliotecas y
Museos, y reproduce los fotograbados
que la ilustran:

«La Catedral de Toledo-dice-no-
tablebajo tantos puntos de vista, y tan
bien estudiaqa por el Sr. Lampérez, es,
á lo que nosotros sabemos, e~ ejemplo
más curioso que se ha podido señalar
hasta el día en apoyo de la teoría de
las proporciones,»-Cita luego la obra
del arquitecto de .Salamanca Simón
García, sobre la Simetria de los tem
plos, publicada en 1681, Y encuentra
tan acertadas las observaciones de. ,

nuestro compatriota, que las reprodu
ce acompañadas del trazado, para me-
jor inteligencia de los lectores.

Señala luego-al sabio español A. Lo-
pez Ferreiro, como autor de la doc·
trina que fija el exágono y el octó-
gono, para modelos de todos los mo-
numentos latino-bizantinos, y acaba
copiando el dibujo del corte transver
sal de la Catedral de Toledo, y mar.
cando el sistema de proporciones cu
rioso que ésta presenta en el sentido
vertical.

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS

El espectáculo más naCional, por el Conde de
las Navas. (Madrid, Sucesores de Rivadeneyra, 1900.)

Es el Sr. Conde de las Navas escri-
tor harto conocido y muy apreciado
en el campo Iiterarío por sus estudios
de erudición, sus interesantes novelas

I

y sus cuentos. Ahora ha agregado un
número más al catálogo de sus obras
con la publicación de un libro de que
es bien tengan noticia nuestros lecto-
res. El espectáculo más nacional se
rotula el libro, con lo que ya se en-
tiende que son su objeto las corridas
de toros; asunto viejo, ciertamente, y
que á no estar, tratado con la novedad
y espíritu original que el caso requie-
re, haría peligrar el interés de la obra
ante cierta parte de público á quien,
con ser todo 10 nacional que se quiera,
no acaba de convencer ,nuestra fiesta
tan asendereada y debatida.

y aquí estriba el mérito de El espec-
táculo más nacional. Cuanto al fondo,
es un libro de honda y selecta erudi-
ción en que el autor logró-y pase lo

, repetido de la frase- agotar la mate-
ria que traía entre manos. Modesta-
mente afirma el Sr. Conde que lino
entiende de tauromaquia" (pág. 238),
pero no hagan Uds. caso del dicho, y
no lo harán si leen la obra, de la cual
se desprende todo lo contrario. Excur-
sionista consecuente el Conde de las
Navas desde la fundación de .nuestra .
Sociedad, no fué corta ni sencilla la
excursión que emprendió al través de
la Historia para componer su libro;
desde Adán y los tiempos paradisíacos
(textual), hasta los tan menguados en
que vivimos, viaja el Conde con rapí-
dez adecuada á los modernos adelan-
tos y pasa revista á los aborígenes, á
los antiguos gaditanos, griegos, car-
tagineses, romanos, visigodos, moros,
cristianos reconquistadores y españo-
les modernos, sin olvidar á los extran·
jeras, investigando con diligencia y
fortuna y presentando con discreción
y donaire cuanto era pertinente para
ilustrar y esmaltar la historia del es.
pectáculo taurino. De los orígenes y
desarrollo del susodicho espectáculo,
de sus relaciones con la Iglesia catolí-
ca y con las leyes ci viles, de su impar.
tancia económica, de su influencia en
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'el campo de la Literatura y de las Be-
Has Artes, y de la intervención que
todas nuestras clases sociales tuvieron
en la fiesta nacional, mucho había
que decir, y mucho, muchísimo ha di-
cho, y con gran acierto en verdad, -el
Conde de las Navas. Su obra es una
verdadera enciclopedia en su género.

Si el fondo del -libro es digno de
todo elogio, eslo en no menor grado la
for:ma. Fing-e ser el libro una corrida
extraordinaria en beneficio de la Bis
toria, en que se han de correr seis ta-
tos, capeados, banderilleados y muer:
tos á estoque por el- propio Conde, á
quien da la alternativa en ingenioso y
bien escrito prólogo el conocido escri
tor taurino Sr. Carmen a y Millán. Y
con lo donoso del cartel corre parejas
el éxito de la corrida; pues aunque el
matador se declara novato en estas
lides, es 10 cierto que el Conde mala-
citano maneja muleta y estoque con
todo el arte y.. la seguridad de un
maestro.

Tiene este libro su correspondiente
tesis, es á saber: que' el espectáculo
más nacional son las corridas de toros,
y, cierto, la tesis queda probada cum
plidarnente, Pero el libro tiende sin
duda á algo más, á enaltecer y enco-
miar la fiesta española. Es en vano
que el autor declare que "él ni ataca
ni defiende el espectáculo" (pági-
nas 56, 359); por Jo contrario, el libro
es por sí mismo una acabada defensa'
de nuestra fiesta y ya no es posible que
el Conde de las Navas deje de figurar
en el catálogo de sus defensores.

y cuenta que entre los méritos que
reconozco en su obra es uno la sobrie-
dad en el elogio y la ausencia casi to-
tal de lo que pudiera llamarse tenden-
doso-subjeNvo. No tanto encomia el
autor la sugestiva fiesta, cuanto de los

;

hechos que expone se desprende na-
ruralmente la aprobación ó la toleran-
cia par a el más popular de nuestros
espectáculos.

Acaso la galana labor del Sr. Conclé
de las Navas no comnert a á los incré-
dulos,' pero á tirios y troyanos, á ami»

. gas y enemig-os de la fiesta española,
al literato, al bibliófilo y á toda perso-
na de buen gusto deleitará con su sa-
brosa lectura, enseñará con su -abun-
dan te erudición de buena ley. ¿QUé
más se puede pedir en cuñaplímíento
del prec~pto horaciano?

Vengan, Sr. Conde, muchas corri-
das de la calidad de ésta; cada entra
da será un lleno y la aficián se consi-
derará satisfecha,

C.
SECCiÓN OEfclAL

Excursión á El Escorial y Avila.
-Salida de Madrid: 31 de Octubre, 9h ma-

ñana.-L1egada al Escorial, 31 de Octu bre,
lQh,29' mañana.-Salida del Escoria l: 1.0 de
Noviembre, loh,34' mañana.-Llegada á Avda:
1;1' Noviembre, Ih,19' tarde . ...,..Salida de Avi-
la: 2 de Noviembre, lh,'lg' tarde.-Llegada á
Mi.dr id: 2 de Noviembre, Sh,SS' tarde.

MONuMENTos.-En El Escorial: Monasterio
y joyas que guarda.

En Avila: Catedral, San Vicente, San Pe-
dro, Sa nto Tomás, conventos de Santa Tere-
sa y murallas. -

CUOTÁ.-48 pesetas, en las cuales se co n-
prende: billete de ida y vuelta en 2_&,_ coches
de las estaciones á las fondas, hospedaje, gra-
tificaciones y gastos diversos.

Los señores socios que )10 puedan adberírse
previa mente, deberán presentarse en la esta-
ci6n media hora antes de la salida del tren.

NOTA.-Se anunciarán en tiempo oportuno
las siguientes expediciones para el presente
curso: .

C6rdoba, Jaén y alguna poblaci6n más.
Aranda de. Duero y El Burgo de Osma.
Zamora y Toro.
Medina de Ríoseco y otras villas castc-

llanas.
Ciudad Rodrigo y Las Hurdes.
Los socios á quienes agraden los proyecta-

dos viajes, pueden dirigir sus observaciones á
la Presidencia para anunciarlas en la época y
forma más conveniente para todos.

NECRü~OGIA
En el momento de entrar en prensa este

número nos sorprende la tristísima noticia de
la muerte de nuestro consocio 1). Ma-nuel Suá-
rez Espada, acaecida el día 6 del corriente
me'. Reciha su familia nuestro tan sincero
cuanto sentido pésame y descanse en paz el
que era un modelo de amigos y uñ gran maes-
tro en el arte fotográfico.
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